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Lo que debió ser apenas un capitu- 
lejo de estas charlas se ha ido encga- 
denando mañosamente hasta consti- 
tuír un largo encadenamiento lógico 
de recuerdos, No ha sido ni es mi in- 
tención estampar aquí cosas de las 
que todavía existen testigog mil y 
que, por lo mismo, si no están en len- 
guas, en lenguas pueden estar á cual- 
quier hora. Habla que te habla, en el 
lapso Cuotidiano que el deber concede 
al reposo del espíritu, cuando la con- 
ciencia de que se ha ganado el día 
hace pensar que la quietud de la no- 
che, y el sueño profundo de los nietos, 
y la espiral del humo de tabaco son 
uÚn premio, yo me sonrío á solas, con 
dos ojos en vago, asistiendo al juego 
de magia de las resurrecciones, De- 
lante de mis ojos hay á esas horas 
mundos dislocados y abstrusos que ye 
yeo surgir blandamente de la nada, 
empujarse, confundirse y desyanecer- 
se con lentitud, casi sin que lo ad- 
viertan mis sentidos, para dejar er- 
guida sólo una figura, sólo una escena, 
que luego de revivida y paladeada 
por mi mundo interior, también se 
- pierde en sombra cuando los párpa- 

os me tiemblan y mi propio roncar 
me llama al lecho. . 

Es este proceso de evocaciones de 
sobremesa, sin ilación de un día al 
otro, sin lógica, sin cronología, el que 
yo quisiera reflejar en estas páginas 
que están destinadas Á pasar y per- 
derse como el humo. Más que una sen- 






- sación definida, que un recuerdo nato, 
. Que un placer intonso, que un de or 
agudo, es la sucesión de recuerdos 

, definidos, placeres sencillos, dolore 

' lánguidos la que hace de*mí un viejo 


con aptitud espiritual, Mis evocacio- 
nes no gon sólo mecánica de la me- 


- "moria Ó contramareha del corazón; 


son sueños que tienen del sueño fisio- 
lógico la subconciencia y del señor de 
los poetas la ilusión. Por inclinación 
estética, jamás sueño, ó eyoco, defor- 
midades é impudencias. 

Pero yo no sería hombre si en mis 
“sueños y remenbranzas no hubiera 
puntos cardinales, orientaciones pre- 
ferentes, zonas dilectas, en los que 
imaginación y memoria se complacen. 

No he de negar que en mis monólo- 
gos mentales .n sobremesa tardo me- 
nos en llegar á mi infancia, allá de- 
trás de aquel recodo que se pierde de 
vista, que en tocar tiempos de ayer, 






15 polikica.de ayer y la p 


.Ó ni que me impone más melancolía de- 
jar ir á la niebla paisajes lejanos que 
arrancarme á una obsesión cualquie-., 


ra de nuestros días. No he de negar 
tampoco que en lo que toca al pro- 
ceso de mi vida hay recuerdos que 
por insistentes é importunos tengo 
que apartar con las manos cada vez 
que trata de ir directamente en bus- 
ea de otro cualquiera, Soy como los 
demás á este respecto; he sido beuno 
y he sido malo como lo son y lo se- 
rán todos los hombres: la experien- 
cia no es sino una lenta y forzosa ca- 
talogación de archivo, inútil hasta pa- 
ra nosotros mismos. Bellamente inú- 
til. El día que encontráramos y si- 
guiéramos un solo patrón de vida, de- 
saparecerían todos los estímulos ge- 
nerosos del bien y del amor traídos, 
por contraste, por la persistencia de 
la maldad y del odio. Y la misnva be- 
lleza, que de contrastes vive, resulta- 
ría tan fría y tan vulgar como la 
fealdad, 

Se ve que no hablo hoy á los nie- 
tos, El hilo de lo que voy diciendo 
está á mis plantas, sujeto en un ex- 
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tremo á la pluma que escribe. Y es- 
cribo como quien teje, á mivimientos 
armoniosos del erochet, sin preoeu- 
parme de mirar al evillo. Hablo para 
mí mismo. A los nietos ya sé que tra- 
taré de imponerles mi experiencia pa- 
ra que se libren de los males que yo 
no supe evitar, Y ya sé también que 
no se las impondré nunca. El valor 
educativo de los consejos está en la 
esperanza de lo que pueden evitar y 
no en lo que consiguen prácticamen- 
te. Bastante es ello desde luego; pero 
ocurre, y esto sí lo digo por experien- 
cia, que cuando los consejos tropiezan 
con una voluntad ya hecha no evitan 
nada. Pasan á la categoría de las ac- 
ciones que fueron bellas por desinte- 
resadas y por inútiles. 

Pero debo decir lo que venía di- 
ciendo, esto es, que en mi memoria 
los puntos de predilección son, como 
los cardinales, escasos, En materia de 
amor no me queda ninguno porque 
tuve muchos; pero en lo que se refiere 
á mi hogar tengo aún el de mi madre. 
Para evocar cualquiera anécdota de 
mi piñez tengo que recordar antes á 
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mi madre. ¿Cómo era ella entonces? 
¿Qué hacía: en aquella época? Sólo 
á través de su cariño llego á profun- 
dizarme en el pasado. Está bien: así 
somos muchos de los hombres. ¿En 
materia política cómo me las e0m- 
pongo? ¿Cómo se las componen los 
demás? ¿Quién que haya vivido mis 
años mano á mano con hombres po- 
líticos, no tiene predilección por uno, 
ó yarios, ó muchos, recuerdos aislados 
en los que él fuera protagonista di- 
recto? ¿Quién no tiene algo qué con- 
tar de sí mismo en punto á la felici- 
dad que todos queríamos lograr para 
el país? ¿Quién, de mi época, no fué 
empujado á la política para lograr en 
ella, si no: el bien público, honores y 
preminencias personales? Yo no sé si 
es que sólo recuerdo pocos nombres; 
pero estoy por afirmar que todos los 
que un día comenzaron á estudiar le- 
yes junto conmigo llegaron, sin excep- 
ción, á diputados, ministros ó diplo- 
máticos. Todos. Yo no. ¡¿Torpeza ó 
miedo? Pensándolo, la espiral del hm= 
mo del cigarro y mi serenidad de con- 
ciencia me hacen sonreir. 

Mis predilecciones políticas de ayer 
no se refieren, pues, á cosas mías. Na- 
die me hizo nada ni yo hice nada á 
nadie en la política. Fuí un especta- 
dor. Tal vez más que un espectador. 
¡Sin formar parte nunca de la compar- 
sa, tuve eredencial suficiente para 
presenciar el espectáculo desde los 
bastidores. Estaba en la verdad y en 
la ilusión al mismo tiempo; en el se- 
ereto y en la teatralería. Mis predi- 
lecciones, por lo tanto, son desintere- 
sadas en lo absoluto. De nacimiento, 
soy eastillista y vivanquista de una 
sola vez, y estoy feliz de serlo. Por 
respeto á los buenos, soy, en algunos 


corazón y de memoria desde 1869, De 
más atrás no hay ninguno. 

De aquí.que cuando yo acudo á re- 
membranzas políticas en busca de 
eualquier mamotreto, surge Piérola 
como punto de orientación, y que 
cuando lo que busco no es más inte- 
resante que lo que encuentro, en Pié- 
rola me quedo. Es atracción invenei- 
ble, de que no me acuso ahora en gra- 
cia á la variedad que yo quisiera im- 
primir á estas anécdotas. Puedo y de- 
bo saltar de unos á otros personajes, 
pero en el punto de orientación me 
coge el sueño, y al despertarme lo ten- 
go todavía en la retina. 
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Papel y sobres, en cajas de fanta- 
sía 
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casos, de todos los partidos. Pero por. 
comprensión propia soy pierolista de 
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He dicho, por ejemplo, el otro día, 
así de paso, hablando directamente de 
otras cosas, que la iniciativa de la 
apertura del Paseo Colón en Lima se 
debio sólo á Piérola, y desde que lo 
dije se ha levantado en mi memoria, 
con todos sus detalles, la escena en 
que surgiera repentinamente el pro- 
yecto. Y tengo que referirla para que 
la obsesión se me borre y puedan mo- 
vérseme desahogadamente otros re- 
cuerdos. Felizmente, el caso es breve. 
Se puede decir de prisa. Piérola, y 
su ministro de fomento de entonces, 
presidente de la república tres años 
más tarde — Eduardo López de Ro- 
maña —, y su director del ramo, Joa- 
quín Capelo, y dos señores más, cu- 
yos nombres callo porque quiero, pa- 
seaban por los antiguos parques de la 
Exposición una mañana de verano, 
Se trataba de averiguar si el antiguo 
salón de máquinas del parque, hoy 
desaparecido, reunía condiciones para 
levantar en él una exposición nacio- 
nal de maquinaria. Piérola quería que 
allí fueran á dar, en son exhibicionis- 
ta, todos los inventos mecánicos úti- 
les, importados ó no, capaces de im- 
pulsar el progreso industrial y nece- 
sitados de activa propaganda. 

Hecha la averiguación, paseaban 
los cireunstantes por los alrededores. 

Piérola, de pronto, dijo: 

—No me explico la permanencia de 
un edificio como este del Palacio de 
la Exposición tristemente encerrado 
como quien purga un delito. 

Y se detuvo delante de la fachada 
del mismo. 

—Vean ustedes — continuó impro- 
visando súbitamente la iniciativa. — 
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Vean ustedes. cómo dando aquí un 
corte á través del parque podía ha- 


cerse la prolongación de la alameda $ 
. Gran, dejando el edificio en plena ave- 


nida prolongada. Vean ustedes cómo 
este palacio está en la misma línea de 
la alameda. S 

Y era verdad. ó 

Luego de ayanzar unos pasos vol- 
vió á detenerse la comitiva para escu- 
char estas palabras del mandatario: 

—¡La ayenida de y 
queda así hecha en Lima! Y tendre- 
mos la ventaja de entregar al públi- 
co la sección del parque que quede 
separada y que constituirá bellísimo 
cuadnilátero.... ¿No creen ustedes 
que con este paisaje la Lima del por- 
venir está aquí? 

Y más tarde ,dirigiéndose á Capelo, 
agregó : 

— Además, al fin de la prolongación 
de la avenida podremos encontrar un 
buen terreno para satisfacer á Enri- 
que Swayne, que quiere levantar un 
nuevo hipódromo. z 

Y nada más. / 

En la noche de aquel mismo día, 
Piérola mostraba á sus amigos, en pa- 
lacio, el trazo del Paseo Colón hecho 
por Enrique Silgado. Y ponía en el 
proylecho esa fe inveneible que puso 
en todas sus buenas obras, capaz de 
derribar, como derribó efectivamente, 
la muralla de oposición que al punto 
leyamtóse. 

Alí está Colón, servido, y aquí está 
Lima contenta. a 
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Un aristócrata dice 4 un bamqueno:. 


Vengo de comer con un ¡poeta que 
nos ha regalado á los postres un epi» 
grama excelente. 


—El baniquero, ordena que mañana o 


en vez de frutas, me traigan para log 
postres epigramas. Nio los hemos 0: 
mido nunca. 
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LOS ESCOTES EN LOS TEMPLOS 
Ahora la palabra sagrada lo impo- 
ne. El peligro existe. Lo prosiama la 
yoz, siempre esperada con interés y 
con simpatía, del jefe de nuestra igle- 
sia. El peligro es una realidad en los 
escotes femeninos, en las mangas 
transparentes, las faldas breves, las 
toaletas de moda, tan sugeridoras Y 
tan ligeras. Trajes inmorales, ha a- 
puntado el decreto arzobispal. Se de- 
$ duce que, cristianamente, hay inmora- 
+ lidad donde hay inmodestia, y los 
S templos no son salas de espectáculos. 
El problema entero, con sus imfini- 
Y tos perfiles, se resmelve en una bella 
S palabra perversa: tentación. Turban 
3 4 los hombres los escotes. Se turban 
3 con sus encantos las propias mujeres. 
Las intimidades de la novelada Afro- 
dita de Pierre Lonys, más que por 
sus anhelos terrenos, inquietan por 
sus soberbios egoismos pecaminosos. 
La propia esfinge se mira en las on- 
das, y en sus ojos camsados fosforece 
la diosa voluptuosidad. E 
El amor, que en los diálogos se poe- 
miza, se vuelye artero, 
dyonisiaco en los largos monólogos 
de las tremantes esperas. Se inquie- 
tan las bellas con sus naturales be- 
llezas. ¿Para qué agregar cómo nOs 
inquietan á nosotros? 
Mas he aquí que en la noche, per- 
fumada de poesía y sensualidad, sur- 
n las castas desmudeces de Lady 
Godiva. La heroina avanza por la ciu- 
dad en silencio y desamparo, y 
ánico mortal que la atisba pierde la 
2 luz de sus ojos. En otro lugar del 


y mundo, Monna Vanna, por salvar Pi- 
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; Los , grabados que van arriba 
“han sido tomados en un garage 
de Lima y reproducen tres hermosos 

ejemplares de la partida de ganado 
vacuno y mular que, procedente de la 
ganadería de Meyer-Pelegrini, han 
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venenoso y 
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sa del hermoso invasor Prinzivalle, 
reproduce el milagro. Las dos inmor- 
tales han dado á todos los vientos las 
líneas perfectas de su carne divina 
Generosas ofrendas con que los poe- 
tas, más filósofos que los políticos, 
simbolizan la redención, de los pue- 
blos. ¡Los desnudos de las blancas 
fantasías de Donner! Mirándolos la 
infancia vuelve al alma, y todas las 
inquietudes se tornarán en suspiros. 
¿Vale la pena entonces el rencor 
4 los escotes? Ya decíamos que se les 
teme porque estimulan las tortuosas 
vanidades femeninas. La autoridad 
arzobispal, para ratificarse, agrega 
que esas gargantas redondas y desnu- 
das y esos brazos cubiertos por velos 
transparentes, ofenden las casas del 
Señor. Menos el rostro y las manos, 
hay que cubrirse todo. Los hombres 
somos pecadores débiles, y no impor- 
ta que la estética pierda uno de sus 
baluartes. Lo pierde sin aliento y sin 
bizarría, sin lucha, sin denuedo, sin 
defensa. Ha sido publicado el deere- 
to, y basta. 
No más escotes en las naves de los 
templos, pero daos cuenta de lo que 
viene. Esta, aquella y esotra — eso- 
+ra de las magníficas gracias flexi- 
bles — tendrán que reformar sus tra- 
jes, ampliándolos, deformándolos, es- 
condiendo todos los dulces encantos 
prohibidos. La ley santa va á dar tra- 
bajo á las costureras. Pero: en reali- 
dad, dilatando el severo criterio eris- 
tiano, ¿pervierte aquello que nos tur- 
ha ? Corrompe el espíritu la visión de 
tal palpitante seda morena, bendita 
para el amor y para la caricia? 
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Ganalo argentino en 


traído los comerciantes y caballeros 
argentinos, don Roberto Ttem y «on 
Jorge de Arámburu. ; 


Con estas remesas de ganado, los se- 
ñores item y Arámburu, que se en: 
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La tentación. arranca del Paraíso, 
y consta que á Byron le cautivaron 
las austeras vestes monjiles. La gra- 
cia no sabe de disciplinas; y envuel- 
ta en los pensativos mantos de las 
viudas, la eoquetería lanza Sus ila- 
mas irresistibles. ¡Valiente obstácu- 
lo, el de las telas! Bajo la túnica in- 
violable de las abadesas, Friné escon- 
de su polvera, su lápiz para los ojos 
y la llave que le pidió el galán. A 
Friné la obligan á que lleve mangas, 
y conforme se cubre la carne, más se 
memonta su imaginación loca y y2 
no lle basta com mirarse bonita. No 
sabe el diablo qué cosas van á latir 
ahora bajo ese seno y bajo esas eñe- 
nes. 

Despidamos con tristeza los escotes 
de los templos. Quedan la calle, los. 
salones y los teatros, ya que todo 
no ha de ser disciplinas y rigores. 
Pero, aunque solo de las iglesias se 
trate, buena falta van á' hacer esas 
leves promesas estéticas. ¡Como si no 
se estimara la castidad, la ingenuidad, 
la pureza, de los bellos desnudos de 
mujer! ¿Por qué no rezar el padre 
nuestro, preso el corazón por esas lí- 
neas elásticas y sutiles? Amar es 
creer en Dios, y se ama en todas par- 
tes. El amor santifica todos los des- 
nudos, y los ojos que tiemblan por 
amor son los sabios ojos de los pre- 
destimados que un día mirarán de lo 
alto como, á través de todo los inúti- 
les empeños, el culto á la mujer es 
el eulto eterno de los buenos y de los 
tristes. q 


Gastón ROGER. 
SOPIPLIGIPPIPIFSIAPAPIIOIPVNO 


el Perú a 


ementran en relación ventajosa son el 
gobierno, intensifican nuestro  comer- 
eio con su patria, la Argentina, cuya 
ganadería constituye, como se sabe, 
la fuente de mayores riquezas de la 
grande y querida república. ; 
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NUESTKU CONCURSO ““LAS CABE ZAS DEL SENOR LEGUIA?”? 
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Los avisos ilustrados se ven más y cuestan 
lo mismo que los corrientes 
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LOS AVISOS ILUSTRADOS SE 
VEN MAS POR QUE ATRAEN LA 
ATENCION CON MAS EFICAZ» 
MENTE QUE LOS AVISOS 00- 
RRIENTES. 
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Y CUESTAN LO MISM OQUE LOS 
AVISOS CORRIENTES PORQUE 
NOSOTROS REGALAMOS LOS 
OLISES, 
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h NOSOTROS TENEMOS EL GRAN. 5 
E ES SURTIDO DE CLISES PARA I- Eo 
; LUSTRAR TODA CLASE DE AVI- ] 
. : SOS, 
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—_p. Jacobo, ¿conoce Ud. al Dr. Juan 
Antomio Pontella? 

— Claro que sí. 

—¿Y qué le parece 4 Ud? 

—¿Como hombre Ó como médico? 

—To dió: como médico... dicen 
que es buen calígrafo; que escribe muy 
claras sus mecetas. 

—¿Y como hombre? 

—E3 mucho hombre. 

—¿Y qué era antes? 

——De chiquito, médico de policía. 
—¿Y cuando maltón? 

—Médico de policía, 

—¿ Y de más grande? 

—Médico «de policía, 

—¿Y después? 

—. Médico de policía... Hasta que 
tuvo un disgusto on Pardo y renun- 
cb, 

—¿Y entonces? 

—Se hizo leguiísta. Y le dijo 4 D. 
Augusto: ““El día que triunfemos, no 
quiero sino una cosa: que me nombre 
Ud. médico «Je (policía, para que ra- 
biem los Pardo??. Y el Presidente le 
contestó: ““Cuenta con eso, Juan An- 
tonio. Rabiarán.?” 

—¿ Y logró su ideal? 

—Claro que lo logró. Y ahí estaría 
hasta ahora, “Megando con atraso al 
lugar del erimen?”?, si una buena ma- 
fiana no se le hubiera presentado Mi- 
guelito Graw para decirle: - 

—Uye, Juan Antonio: ¿eres Ó no 
eros hombro? 

—¡¿Hombre? Yo creo que sí, 

—No es cuestión «le «reo. ¿Eres 6 
ho eres? 

—Si me pones así la cuestión, soy. 
—Entuno»s, tá eres mi hombre. Yo 
soy. leader. 

—Tueader de quién ó de qué? 
—Leader de mí mismo; leader de mi 
política. Y mecesito ser, además, lea- 
der tuyo, Juan Antonin. 

-—¿ Y eso? 

—No te alarmes. He resuelto hacerte 
senador de la República, ¿entiendes? 

—Paro, Miguelito, .. 

—En primer lugar, no me llames Mi- 
guelito. En segundo lugar, lo he re- 
suelto y basta. 

—Pero, ¿qué dirá el Presidente? 

—Diga lo que diga, (tú eres senador, 
senador por Lima. 

-——Pero, ¿de médico «dle policía 4 se- 
hador? Me parece un salto... 

-—Más grande lo he dado yo. Es ver- 
dad que ¡soy buen jinete. 

—Es que tú tienes la práctica del 
Jockey Club, pero yo que mo he mon- 
tado en mi vida... 

-—Pero tienes un título ¡profesional 
y tienes ilustración y, sobre todo, tie- 
weis talento. 

-—Hombre, Miguel... 

—¡Sí, señor, talento! Un talentazo, 
que tá, 


- 








hasta ahora. 
Antonio, Confiésalo y no te hagas el 
chiquito. 

—Pero Miguel... 

—Contiésalo, digo. 

-—Rueno, hombre, bueno; tengo ta- 
lento. 

—Y serás senador. 


—ILo seró... ¿Y qué tengo que ha- 
cer para serlo? 
-—Quererlo, decirlo, gritarlo, impo- 


nórselo 4 la gente, empujándola, me- 

tiéndole las mamos por la cara, bener 

E decisión, resolución! Mírame 
mí. 

—Pues, ya estál Yo quiero, yo digo, 
yo grito, yo empujo que seré senador 
por Lima. 

—¡Eso ¡es! ¿Y qué más? 

—¿Cómo qué” mis? 


Tú tienes talento, Juan. 
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—¿Qué más quires ser? 


quisiera ser. médico de policía. Así 
tendría la clientela anpciado No ves 
que me la trae la policía... 

—Parece mentira, uan Antonio! 
Un mozo de tu talento! Es mecesario 
que los limeños se den cuenta de que 
en tí tienen un hombre superior, ca- 
paz para todos los puestos, Que sepan 
que tú puelles ser con brillo desde mé- 
dico de policía hasta Ministro y desde 
Presidente de la Cámara hasta emba- 
jador. 

—Bueno, seré todo (eso, 

-—Fero por parte. Lo primero, es ser 
senador; después te haré de la mesa 
directiva. Después, ya veremos. Sólo 
te impongo una condición, Juan Am- 
tonio. 
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-—Aceptada. ¿Cuál es? 

-—Que en el Parlamento seas mi lu-- 
garteniente, que yo, en cambio, seré 
para tí todo lo que quieras fuera del 
Parlamemto. Si interpelo, tú imterpe- 
las; si critico, tú criticas; si hago la 
oposición, tú haces la oposición. Siem- + 
pre juntos, siempre unidos: dos cabe- 
zas, dos corazomes, cuatro brazos y 
cuatro pies, pero un solo pensamiento, 
una sola acción! 

-—Como un solo hombre, que dicen. 

—Tneondicionál. 

-—Incondicicnal. 

—Chóquela usted, señor senador! 

—Se te protegená, Miguelito... 

—Ya, te he dicho que Miguelito... 

—Y ya ves, Domingo, que Portella 
es senador, que es prosecretario de su 
Cámara, que es de la Junta Departa- 
mental ¡yy miembro de la Comisión de 
Marina. Y rensar que si mo es por 
Grau, nos quedamos sin saber todo: lo 
que. había dentro del señor Pontella! 

—Y está embarcado actualmente con 
Grau, su jefe. 

—Gracias al jefe. Ponque sabrás que 
á2 Ponrtella, £ pesar de todo lo que es, 
no le hacen mucho caso en Palacio, 
Pidió el *“*Bolognesi”? pára la Comi- 
sión de Marima, y el Ministro, con un 
pretexto hoy y otro mañama, se lo ve- 
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Otra semana de días aguados. 

Esto se pone triste y malo. Esto se 
va perdiendo para la alegría y para 
nosotras. Y ¡si no se componen las co- 
sas, si no vuelven la alegría y los en- 
tusiasmos— los entusiasmos portadores 
de chismes— de semanas anteriores, 
va á ser cosa, Jectora, de meterse sin 
remedio entre las pupilas grandes de 
San Pedro. 

¡Pero es que estos hombres que se 
divierten solos! 

Y imego la gripe. La gripe que, co 


mo se ha puesto de moda, ha metido > 


en la cama 4 tantas muchachas elle- 
gantes y bonitas. A mí también estu- 
vo á punto de amenazarme. Pero me 
asistió Pancho, y en tres días, más 
fuerte que Lucas. Don Lucas, para 
ser más cumplida. 

¡Abora, puede venir la ópera que, 
aunque me escote más que la Talmad- 
ge, estoy 4 prueba de resfríos, Inflate, 
Pancho. 

Pero, atendiendo 4 mi condición de 
eronista, ¿qué saben ustedes de lo de 
domingo? Mi obligación —j¡estos seño- 
res de ““Hogar'*!— sería contarles á 
ustedes todo, pero como Ernesto, el 
querido amigo de Jorge, fué el oferen- 
te y organizó la cosa para hombres 
SOLO, . . +. . 

Dicen que Ernesto se abrió en quin- 
ta y que Chacra-Cerro resultó Chacha- 
Infierno. 

También dice que estuvieron los 
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nía negando. Hasta que Portella acu: 
só al Ministro ante su jefe, el señor 
Grau, y el señor Gran, que estaba au- 
sente, regresó á Lima echando chispas 
y lo primero que hizo fué dirigirle 
una notita al Ministro, escrita con 
tinta china y un palo de fósforo. Y el 
Ministro, que todavía le estaba hacien- 
do huesillo 4 Portella, mo tuvo más re- 
medio que capitular y entregar el bu- 
que, en que ya zarpó la Comisión. 

—Y en que casi, casi, zarpa el jockey 
Costa. ¿Y por qué esas dudas del Mi- 
nistro para entregar el *““Bolognesi??? 

—Vaya Ud. á saber: será porque 
Grau y Portellla son de la oposición... 
En fin, yo no me meto en suposieio- 
nes. Cuando el Gobierno no quiso, ten- 
dría razón, y cuamdo quiso, tendría ra- 
7Ón también. 

-—Y ahora, ¿qué quiere ser el niño 
Portella ? 


-—Quiere ascender de prosecretario á 
secretario; pero ¡dicen que «el Gobier- 
no—harto ya de tantos ascensos—ha 
llamado á capítulo á los otros senado- 
res y los ha ¡jursnentado para que no 
voten ni por Fortella, ni por Grau, 
que quiere la wmeelección «como tesorero. 

—¿Y Portella y Grau qué dicen? 

—Por ahora, lo que tienem que de- 





gorriones en masa. Que se adhirieron 
los del T. R. Que hubo toros. Y eo- 
hetes. Y con los fuegos artificiales... 
fuegos naturales. 

Que Palanquita, con el capote, hizo 
prímores. Que ya en España tiene 
reemplazo Joselito. Lo mismo que, en- 
tre nosotros, tendrá pronto substituto 
el aviador Jorge Chávez. Que-el se- 
fíor Cossio derramó toda suerte de re- 
gocijos. Que, mucho hombre el señor 
Cossío, prodigó alegría y buen humor. 

Y eso es todo. Todo en lo que res- 
necta 4 Chacra-Infierno. ; 

Em cuanto á la reunión del domin- 
gw.en el hipódromo, no te contaré, lec- 
tora, sino que hubo mucha gente. Bi- 
belote y Zegarra —bonito dlásico — 
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cir, lo van diciendo en su ¿informe 
naval. 

——Pero, el niño Portella, ¿sabe tam- 
bién de marina? Siquiera el niño Grau 
tiene por donde le venga. 

—Pero, Domingo, - ¿y el enorme ta- 
lento de Portella? 

—Y si mo lo dejan “ser ooretads al 
niño Portela, ¿qué quedrá en. can: 
bio? á 

—El doctor Pontella tendrá mucho 
talento, pero es muy. modesto. Si fue- 
ra por él, no quisiera nada. Pero gon 
sus amigos los.que le Er le pi 
den, de instan, le eexigen.. 5 

—Pero, qué quiere? : 

—El doctor Portela tiene, además, 
mucha: popularidad en Lima. 

—Fero 4 qué aspira? 

—Dicen que quiere ser... Ka decir, 
diz que dicen que sus amigos le impo- 
nen que sea... 

—¿ Arzobispo ? 

—No, Domingo. El doctor Portella 
quiere Ser... 

—Por fin, ¿qué? 


—¡Alcaldo de Lina, nada más! Y 
como según la mueva ley, el Alcalde. 


debe ser elegido directamente por el 
pueblo,.. y él, como senador por Li- 
ma, tuvo 214,567 votos en Lima, Js 
la consecuencia, Domingo! 

Jacobo TIJERETE. 
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me usufructuaron toda la tarde. 

No he estado en el tennis, pero he 
leído que hubo otra vez ““jazz band” 
y der que aquello resultaría es- 
tupendo. 

De lo que sí estoy enterada, es 
que no hay ninguna espectativa so- 


cial. 
. ¿Qué hace el Club Nacional que no 
organiza un baile? 

Ya sabemos las muchachas que tie- 
me muchos fondos. Pero tiene que ac- 
tivarse el señor presidente. ¡Adelan- 
te, doctor Prado! 

Esperamos un agasajo las limeñas! 
chas. 

Aproveche, doctor Prado, las fies- 
tas patrias y quedará. usted bien. 
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La actualidad política chilena | 
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La: elección de Pricidonte de la Re- 
pública'en Chile. es indirecta y. el ele- 
gido ocupa el cargo por el espacio de 
cinco. años, 4 comtar desde el 23 de 
diciembre. 
teríario de -la independentia nacional, 
debido: 4 dá muerte el Presidente don 
Pedro ' Montt, ocurrida 'en Bremen, en 
agosto, en. 8u cuarto año de gobierno, 
la fecha de accesión “al solio presiden- 
cial; que había sido hasta - entonces el 
18- de «setiembre, aniversario nacional, 
fué alterada, pues hubo de procederse 
á elegir. nuevo mandatario, alíterándo- 
se así la ¡fecha que, «desde muchos años 
alirás;, -era tradicional ¡para ese. acto. 
La: elección. de. Presidénte se verifi- 
ea el 25 de junio, día que se declara 
foríado, pero antes de esta fecha las 
onganizaciones políticas, ó sean los par 
tidos, toman siempre sus disposiciones 
para dr á-la lucha en las unas. 
¿LOS PARTIDOS:— 
Siempre, ó 'casi siempre, da política 
chilena ha. estado dividida en dos bam- 
dos ó- agrupaciones - de partidos: la 
Alianza Liberal y la Coalición Con- 
seryadora. Como lo dicen llos mismos 
nombres, en el. primer conjunto se 
agrupan los partidos avanzados, y en 
el segundo los de doctrinas modera: 
al partido Conservador, 
pues la «vida política del país se agi- 
ta alrededor de doctrinas y mo en tor- 
no de hombres mi de caudillos. 
Los partidos políticos de Chile som 
seis, £ saber: Conservador '6 .Clerical, 


' partido tradicional de la aristocracia 


chilena, que mació en las primeras ho- 
ras de la independencia y que, debido 
á su origen y ú $us componentes, so 
llamó de los Pelucones; lo preside don 
Alberto Valderrama, senador de la Re:- 





más teñidos. 


. Bonifacio Veas, 








Las elecciones presidenciales en la república del sur : 


Los partidos políticos y los candidatos 


pública, El partido Liberal Doctrina- 
rio, tan amtiguo como (el Conservador 
y que por haber sido fundado por gen- 
tes de espíritu avanzado para aque- 


Desde. 1910, año del. con- llos lejanos días, fué bawtizado con el 


nombre «le partido Pipiolo. Es presidi- 
do por don Guillermo Rivera. A me- 
diados del siglo pasado, y 'enm apoyo 
de la personalidad del Presidemte «don 
Mamuel Montt y su célebre Ministro 
don Antonio Vanas, se formó el parti- 
do Montt-Varista ó Monttino ó silm- 
plemente Nacional. En la actualidad 
este grupo es el que menos carácter 
doctrinario tiene, puesto que obedece 
6, mejor dicho, sigue tras la figura de 
un hombre: Agustín Edwards Ross, 
jefe mato del partido. En el partido 
Nacional hay una verdadera menage- 
rie «de políticas, desde los :olericales 
más retrógrados hasta los liberales 
En él se agrupan los 
tránsfugas, disidentes Ó descontentos 
de los «demás partidos, Más «e una 
vez, el partido Nacional ha pesado en 
la balanza política, inclinándola en fa- 
vor de determinado camdidato presi- 
dencial, dándole la victoria. 

Años después, allá por 1870, se for- 
mó el ¡partido Radical, fundado por 
el célebre orador parlamentario y fo- 
rense, don Emrigue Mae Iver, los cóle- 
bres Matta y el poeta le la Barra. 
Este grupo ha hecho desde. entonces, 
á «costa del Conservador, enormes 'pro- 
gresos. Es el que tiene más diputa- 
dos y por sí solo forma mayoría en el 
Senado, que está «compuesto de 36 
“miembros. Militan en él todo el pro*e- 
sorado y en gemerall «ell elemento ¿lms- 
trado de la clase media. Es el pamtido 
dol porvemir, y ambes de ¡pocos años, 
será dueño «el Parlamento y de e 
Presidencia, lo que significaría la ad: 
ción de gramdels medidas radicales, $ 
les «omo la separación de la Iglesia 
y el Estado, el divorcio, la enseñanza 
laica obligatoria, confiscación de los 
bienes religiosos, etc. Sus leaders en 
Poy, el viejo campeón «on Enrigue 
Mac Iver y el senador Armando Que- 
zada Achamán, motable abogado, que 
lo preside. 

El partúdo Demócrata es el más pe- 
queño y, como lo «dice su mombre, está 
formado por elementos populares. Fué 
fundado en 1888 por el conocido po- 
lítica don Malaquías Comecha, el de las 
barbas hoscas. Cuenta con «algunos «di- 
putados y semadores. Entre los prime- 
tos hay muchos obreros que para ga- 
narse la vida «deben ¡pasar gran parte 
del día junto á la fragua ó con la lez- 


na y el cerote en las manos. Á esta 
alose pertemecen los diputados don 
maestro  henrero, y 








y sidencial, los ¡partidos se reunen 
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Don =Uis Barros Borgoño . 


don Pedro Nolasco Cámndenas, exvice- 
presidente de la Cámara, (que protos- 
tó contra los atropellos de que eran 
víctimas los peruanos 'á fines de 1918, 
en las provincias del morte, tnerecien- 
do las burlas sangrientas de los pa- 
trioteros y «lemás elementos «chamvi- 
nistas. Es jefe del partido el senador 
doctor don Angel Guarello. 
Finalmente, tenemos el partido Li 
berai Democrático, 6  Balmacedista. 
Cuando en 1891 el Presidente Balma- 
ceda “se abrogó poderes que no le da- 
ba la Constitución, y 'se ¡produjo la re- 
volución que más tarde le derribó del 
poder, el partido Liberal se dividió en 
' 4 grupos: uno que se rebawtizó Lon 
“nombre «de Liberal Doctrinario y 
pretende ser ell heredero de las tradi- 
ciones del partido, y otro que, 4 su 
vez, so llamó Liberal Doetrinlario ó 
Ealmaledista, Este partido se ha dis- 






tinguido por el carácter utilitario de 


sus procedimientos y ¡puede «lecinse 
que virtualmente todos log puestos de 
la alddmimistración están invadidos por 
los balmacedistas Ó  balmasedientos, 
como llos llaman «sus enemigos. 

Dirige los destinos de este grupo el 
diputado por Iquique y «abogado don 
Amselmo Blanlot Holley, hombre que 
tuvo figuración en loy días de Balma- 
ceda, y q? de regreso del destierro, se 
radiicó en Tacna, en donde fué ell conse 
jero del famoso intendente, Lira, de 
fatídico recuerdo para los peruanos de 
esa región. 


LAS CONVENCIONES: — 
Próxima la fecha “¡de la elección: _pre- 
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. Para elegir candidato, 


a an pastos, (de donde macen la Coali- 
ción Conservadora y la Alianza Libe- 


ral. La Alianza, vencedora lem las elec- 


ciomes de 1918, ha gobermado hasta 
hace poco con el Presidente Sanfuen- 
tes, jefe de la Coalición vencedora en 
la selección presidencial dde 1915. Pero 
la Alianza se ha «dividido y la Coali- 
ción ha desaparecido. De estos inciden- 
tes ha surgido una mueva Alianza Li- 
berall, compuesta por todos las demó- 
cratias, una fractión pequeña de los 
liberales doctrimarios y el 90 ¡por cien- 
to de los radicales, y la Umión Libe- 
ral, formada por 'todos los balmace- 
distas, gran panto de los liberales doc- 
trinarios, todos los macionales y el par- 
tíldo Conservador, que se ha ofrecido 
a apoyarla. , 

Esta vez, como es costumbre en el 
mies de abril, se reunió en el salón de 
sesiones del Congreso, que está apar- 
te de la Cámara y el Senado, la Con- 
vención de la Alianza Liberal, com- 
puesta por 1,200 lelgados, nombrados 
en Santiago y ¡en provincias. Las dos 
grandes figuras que se disputaron la 
candidatura 14 la, Presidencia fueron 
don Arturo Alessamdri, que 'briunfó, y 
don Eliodoro Yáñez, prohojbre del li- 
beralismo tradicional y que dlevaba en 
su favor grandes oportunidades de ser 
el vencedor. 

¡Es costumbre. que la ¡primera vota- 
ción sea un “saludo á la bandera”?”, 
6 sea que Jos convencionales 'rotén por 
los jefes de ¡sus respectivos partidos. 
es  mecesario 
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que éste obtenga el 60 por «ciembo de 
las códulas. E 

Ocurrió esta vez que después de la 
primera votación «le la Convemeción de 
la Alianza, á la siguiente, una abru- 
maidora mayoría dió el triunfo 4 
Alessandri, en medio de la estupefarc- 
ción del público y de fos «demás can- 
didatos. Este fué «el mesultado del in- 
teligente trabajo del vencedor, que se 
había preocupado de ganarse simpatías 
en provimoias. 

Focos días después, se reunió la 
Convención de la Unión Tiberal, en el 
mismo sitio, obsevando iguales proce- 
dimientos. Aquí iccampeaba el mombre 
de don Agustín Edwards con grandes 
probabilidades «le éxito, pero después 
die varias votalaijonies, don Imtis Barrós 
Borgoño, «el célebre canciller de 1918, 
de los días en que los peruamos eran 
víctimas de los altropellos de llas hor- 
das chilenas en Amtofagasta, Tarapa- 
cá, Tacna y Arica, salía triunfante. 

En seguida, los dos combendores se 
han lanzado 'á Mos preparativos de la 
lucha «eleccionaria que se verificará el 
25 de este mes 

LA ELECCION:— 

La elección presidencial es indirec- 
ta, como ya «Akjinvos. El pueblo elige 
electores de Presidente, tres ¡por cada 
diputado, ó sea en total 354, 

Una vez verificada la votación el 
25 de junio, los colegios electorales de 
provincias envían ú Santiago, para su 
calificación por el Comgreso, los votos 
elnitidos por el pueblo, acompañados 
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de sus respectivos procesos. Desde lue- 
go, es ocioso decir que en estas elec» 
ciones el cohecho es un poderoso fac- 
tor de triunmto... 

Los electores de Presidente se reu- 
nen, cuarenta días después de su selec: 
ción, en las capitales de las provin- 
cias (departamentos en el Perú) y 
emiten su voto en favor del candida- 
to de su partido 6 del que pague 
más... 

Esos votos van al Congreso, el que 
los califica según «si la legalidad asis- 
te 6 mo al elector dde Presidente. La 
calificación de los votos die los electo- 
res de Presidente da motivo 4 mwido- 
sas y dramáticas campañas de orato- 
ria, Terminada esta labor, el Comgre- 
so, después de eliminar fos votos ¡le- 
gales, hace ¡el cómputo oficial y procla- 
ma al vencedor, Presidente electo de 
la República, el cual ocupa la Presi- 
dencia el 23 dde diciembre. 

En todo esto influye mucho la com- 
posición «el Parlamento, pues la ma- 
yoría trata de tachar los votos len fa- 
vor «del candidato de oposición, que 
esta vez es El señor Alessandri. 

LOS CANDIDATOS:— 

Lon candidatos son dos, don Artu- 
ro Alessandri y don Luis Barrós Bor- 
goño. > E 
ARTURO ALESSANDRI:— 

¡El señor Allessandri mació en Curicó 
em 1868. Tiene á da fecha 52 años. Fué 
un gran estudiante, y comtra la regla 
general, ha sido un abogado afortuna- 
dísimo y un político tumultuoso. 
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En 1893 ¡se recibió de abogado. En 
1896 fué becretario de la Comvención 
que eligió 4 don Federico Errázuriz, 
que fué Presidente. Milita en las filas 
del partido Liberal Doctrinario. En 
1398, leste Presidente lo hizo Ministro 
de Industria, Obras Públicas y Ferro- 
carriles. Tenía treinta años y pare- 
cía un adolescente, un  ¡joventito de 
veimte, 


Recorrió las provincias del morte 
para estudiar sus necesidades, recibir 
homenajes y esparcir protnesas. Cons- 
truyó malecones y muelles, dió agua 
potable, estudió ferrocarriles, arregló 
caminos, todo em el morte. El diputa- 
do-ministro se preparaba un (puesto de 
refugio parta el porvenir. 

Fué Ministro con el leader conserva- 
dor don Carlos Walker Martínez. Hi- 
cieron muy buenas migas. El señor 
Alessandri ha sabido recordarlo cuan: 
do después há fommado ¡parte de go- 
biernos de coalición. Las administra- 
ciones de Riesco y Montt lo tuvieron 
en la oposición. Su oratoria tribunicia 
obtuvo ruidosos triunfos, 

El año 1910 fué delegado 4 la Re- 
pública Argentina, en cotebración del 
centenario de la independencia. Alcan- 
70 grandes aplausos en su discurso en 
la Cámara de Diputados bonaerense. 

En 1913 cómcurrió á La Paz, á la 
Inaguración del ferrocarril de Arica, y 
su voz Yesonó también em la Cámara 
boliviana, , ; 

En 1913 fué Ministro de Hacienda 
en el Mimisterio Rivas Vicuñia-Viflle- 
gas, de coalición, y arrancó ovaciones 
con la exposición de su política de na- 
ejgnalización de la industria salitre- 
ra, bello propósito que vealiza la ri- 
queza privada, sin ayuda: del gobierno, 

Sus victorias como abogado son mo- 
tables, porque le han enriquecido gu 
bufete. La Bolsa ha solido dlestioro- 
narle la fortuna, ganada; mas, el abo- 
gado y el político triunfan ante los 
Tribunales en ardorosas y amenazan- 
tes ¡arengas, que ¿infumflen convendi- 
miento y pavor á los jueces del tribu- 
na. Los ¡juicios que ha defendido le 
han dado mucho dinero, y el de la su- 
cesión Ferfettíi, últfmamente, le ha de- 
jndo. pingúes utilidades. Es un aboga- 
do solicitado, ¡porque obtiene éxito. 

El año 1915 dejó la diputación de 
Curicó y se ubicó senador en Tarapa- 
Gá. Abandonó la ¡suave tutela de don 
Fernando Lazcano y trepó al Senado, 

Hace años, cuando don Arturo Ales- 
sandri era diputado por Curicó y se 
le miraba como un «satélite joven de 
un astro envejecido, se publicó en un 
libro su biografía, entre la delos de- 
más congresalles. a > 

Claudio «de Alas, aquel escritor co- 
lombiano que vivió y murió divorcia- 
do de la vida, también publicó, mo ya 
una biografía, isino un libro al sena- 
dor triunfamte de Tarapacá. 

El señor Alessandrió recogió el 1i- 
bro. Sintió rubor, si no por él, por los 
lectores. Todos los arreboles y brillan- 
teces de la zona tropical habían sido 
traídos para colorear su figura de triun- 
fador. 


Lo cual demuestra que el señor 


Alessandri ha necesitado ocupar algu- 
nag plumas en su elogio. 
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Cón el triumfo de lla Alianza libe- 
ral, fué el primer Ministro. del Tnte- 
rior en el nuevo régimen, bastante efí- 
mero. La oratoria tonante del senador, 
en defensa de la actitud invasora del 
Ministro, desprestigió un taxito el nue- 
vo régimen. Además, permitió ver que 
el señor Alessandri, resucitamdo anti- 
guas prácticas, preparaba su candida- 
tura presidencial, Ls 

Y hoy se halla envuelto en la vorá- 
gine de la lucha por la banda del man- 
do supremo. , 

Levanta oposiciones formales. y 
atrastra voluntades decididas en el ele- 
mento radical y liberal doctrinario 
exaltado. 

Ha sabido prepararse la plataforina. 
Todo el empeño del otro lado es desha- 
cer su obra, 

Para muchos, la dignidad de la ban- 
da presidencial exige «cenrarle el paso. 
No obstante, sus entusiastas partida- 
"ios, ¡pensando «Bistintamente, mo ce- 
jan. Por el contrario, trabajan con más 
empeño cada día por sentarlo en el 
sillón que ocuparon Pinto, Bulnes, 
Errázuriz, Santa María, Balmaceda, 
Montt y Barros Luto. 

Y puede ¡Negar 4 ocupar la sede que 
aquéllos honraron. El señor Alessamdri 
representa y encarna las aspiraciones 
de tres grupos de hombres: 

Primero: Los que viven cincuenta 
años atrás en los días de su primera 
juventud, y pava quienes llos pendo- 
nes, las banderas y Otras sonajeras 
chavvinistass tienen prestigio tanto eo- 
mo una banda de músicos que desfila 
tocando 
samádri, peruanófobo el año 1908, cuan- 
do encabezaba en la Cámara el grupo 
internacionalista—Alessandri, Edwards 
é Irarrázabal—es un hombre «que tad 
pronto explota la vena patriotera 0o- 
mo el sofisma de la vieja raza chilena 
y sus virtudes, fantástico prejuicio 
que han imbuído en sus mentes nues: 
tros vecinos del Íwr, para explicar sus 
éxitos de fuerza bruta y de prusiános 
de pacotilla. Lo 

Segundo: Los que se llenan y pier- 
den la cabeza con los discursos “sono- 
ros en que se pronuncian las palabras 
liberaligwo, ideales, progreso, gloria, 
principios inalienables, ete., y en que 
+; habla de sacrificios, abnegaciones, 

aentías y dde dar la sangre por las 
1doAs. 

Alessandri no es hombre que se can- 
se prometiendo. Construye edificios, 
ferrocarriles, puentes, caminos, mue- 
Nes, abarata las subsistencias, eleva el 
nivel de degradación asquerosa en que 
vive ¡el roto, hace volar  zeppelines, 
ete., 4 ámpulsos de su fantasía y de su 
oratoria prodigiosa é  incambable... 
Bien pudiéramos aplicarle al candidata 
de los rojos «chilenos aquel lema de un 
cotidiamo nuestro: **Prometer es go- 
bernar!”” 

Y tercero: Los que creen en las pro- 
mesas «dde candidatos y sueñan en ellas 
como en el premio gordo de la lotería. 

Y las tres categorías son numerosas 
y tienen da fe del carbonero en los 
ombres que les dicen las palabras sa- 
gradas. 


En 1915, cuando fué muerto miste- 
riosamente en Chiloé Guillermo Eyza: 


guirre, Alessandri we batió en el Par- 
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¿AMCULO pidiendo sanción para el cri- 
nen. A e 
Más tarde, en 1918, cuando el se 
neral Boonen Rivera, Ministro -de -E 
Guerra, ordenó 4 los militares y ia 
nos no pertonecer á la masonería, a 
leader liberal pronunció largos y se 
mados discursos «le «lAlecidiido espíritu 
nad es un Orador estupendo 
por su' resistencia. Habla varias ho- 
ras seguidas sim cansarse. Apenas «de- 
signado candidato, fletó 4 sus partida- 
rios un dlisourso «de dos horas... Es 
valiente y audaz. En su vida política 
se ha batido en duelo varias veces, pe- 
ro hace poco, «en dos ocasiones, una 
con Enrique. Zañartu Prieto, y otra 
con Guillermo Rivera, ha quedado en 
pocos menos que el ridícuilo.... $ 

Entiende el trabajo 4 lo yanqui, 
Juando se trata de desarrollar activi- 
dades físicas, vs infatigable. Via hasta 
el fin, derechamente, y lueha por ¿Sus 
propósitos con la energía de un sajón. 

Gracias 4 un poeta—Víctor Domin- 
go Silva—=en 1915 desbarató el feudo 
que en Tarapacá había constituído el 
balmaeedismo. Fué elegido senador. 
En da víspera de la elección hubo un 
choque en las calles «de Iquique entre 
sus partidarios y us contendores. De 
resultas de esto murió «el prefecto Del- 
gado, con un ¿balazo en el cráneo. Esa 
muerte es un misterio cuyo seeretio 
sólo «conocen «el señor Alessandri y el 


, muerto, que se lo llevó al otro mundo. 


Esto y ¡su triunfo, hicieron que el po- 
bre Claudio de Alas ¡lle bautizara con 
el nombre de “El León de Tarapa- 
eá?”, pero el león dos veces no ha que- 
vido mostrarse :á la altura de su fa- 
ma... 

Tal es la figura de este hombre que 
puede ser que se siente en el sillón de 
O Higgins, Mezcla de pioneer y de 
chauvinista, de audaz anrivista y de 
- dominador de multitudes, leva por sus 
cualidades personales, grandes probahi- 
lidades de éxito, 

Luis Barros Borgoño:--— 
El mombre de don Luis Barros Bor- 


. goño sonaba con frecuencia entre los 


de Jos presidenciables. 
la "omvención dde 1915. 

No es mi ha sido diputado mi sena- 
Parece empeñado en demostrar 
que se puede hacer mucho sin hal or 
mucho. El que mucho 'habla, poco h. 
co. Es liberal «loctrinario, como 
comtendor, pero no  panticipa de las 
exaltaciones de éste. 

Ha ido ganando sus situaciones pa- 
so á paso. En esto se diferencia de los 
políticos profesionales, que con el car- 
go «le diputado adquieren un Jiploma 
para todas las disciplinas y Carreras 
administrativas, 

El ¡señor Barros Borgoño maició en 
Santiago el 18 «de marzo de 1858. En 
1876, 4 los dieciocho años, fué profe- 
sor en «el Instituto Nacional. El 79 pa- 
só 4 desempeñar la clase de Historia. 

Esta enseñanza, que unía dos cosas 
gue siempre debieron andar unidas, 
la geografía y la historia, necesitaban 
de ¡un programa, como de cosa nueva. 
El contribuyó 4 formarlo. 

En 1892 tamó la, cátedra de Historia, 
Documental de América y Chile en el 
Instituto Pedagógico. 
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En 1900 se le designó ¡profesor de 
Derecho Civil en la Universidad de 
Chile, Sirvió el cargo ocho años: 

«Enseñando se aprende. Para sus en- 
señamzas de historia escribió su *““His- 
toria General”? y un «curso de Histo- 
ría Amtigua. Además, redactó el pro- 
grama de enseñanza de da historia en 
108 seis años de Humanidades. 


Junto icon el profesorado, «kesempe- 
ñió la relatoría de la Corte Suprema 
dosde 1884 14 1889. En, 1908 se le nom- 
bró miembro de la junta de juriscon- 
sultos encargados de codificar léyes. 
Ha sido árbitro en llos pleitos del fis- 
co con la Compañía Constructora de 
Ferrocarriles y la del Tramsandino. 

Ha escrito varias obras: Misión del 
Vicario Aposótlico don Juan Muzzi; 
la Enseñanza de la Historia; Las re- 


formas de la enseñanza secundaria; 
Vida del Almirante don Patricio 
Lyneh; Vida del General don José 


Manuel Borgoño; lla Negociación Chi- 
leno-Boliviana; La Caja de Crédito 
Hipotecaria; la Instrucción Primaria 
Obligatoria. 


'Todos estos temas han sido tratados 
después de uaber servido cargos en la 
neseñanza, en el foro, en el Ministe- 
rio, en la Caja Hipotecaria, 

Las cuestiones — internacionales las 
conoce desde 1883, en que fué mombra- 
do jefe de la Sección Consular y Di- 
plomática- del Ministerio le Relaciones. 
En ese cargo empezó el estudio de la 
diplomacia chilena, 

Ha pasado por muchos Ministerios. 
Balmaceda lo llevó al de Guerra y 
Marima en 1889. El 91, mientras se 
organizaba el gobierno, triunfante Ja 
revolución, se hizo cargo de la secreta- 
ría de Guerra. Durante la administra- 
ción de don Jorge Montt, fué Minis- 
tro de Relaciones, en los días en que 
debía verificarse el plebiscito en Tae- 
Ta y Arica, en virtud del tratado de 
Ancón. Al Minalizar eso gobierno, de- 
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¡ES EL PREFERIDO POR TODOS 


AGENTES 


sempeñó nuevamente la cantera «e 
Guerra y Marina. S ¿ 

En' diciembre de 1904, .don Ramón 
Barros Luco lo llamó al Ministerio do 
Relaciones. j 

En 1891 fué mombrado fiscal suplen- 
te de la Caja Hipotecaria; luego, fs- 
cal propietario. En 1910, director de 
la Caja. , 

En este puesto se aisla un poco de 
la política; trabaja por favoreder el 
ahorro. El obtuvo. la fundación de la 
Caja. Nacional de Ahorros, que tiene 
sucursales «en todo el ¡país. Ha estu- 
diaido ¡la acción de la Caja «le Ahorros 
de Santiago y hoy pasa de 200 millo- 
nes lo depositado por el ¡pueblo chi- 
leno. 

Bajo su mano, estas instituciones, 
apenas en comienzo hace diez años, 
han ftomado el vuelo de un gram ser- 
vicio público y de elemento de esta- 
bilidad social. e 

La administración 'Sanfuentes lo sa- 
ca de estas pacíficas labores y lo lleva 
al Ministerio de Relaciones Wxterio- 
Tes, en momentos difíciles, 

Fué él quien inició la política pru- 
siana de atropellos y brutalidades con- 
tra muestros compatriotas del sur, á 
quienes se expulsó como si se tratara 
de un raza indigna, ¡por alentar el an 
helo, justo hasta lo imíinito, de volver 
£ vivir á la sombra del pabellón «Ue 
la paltria de sus mayqres, del dueño 
de aquellas tierras de heroísmo y le- 
yenda. 

Retirado de la  camcilería chilena, 
este enemigo viejo de muestro país, ha 
aceptado enfrentarse al temible candi- 
dato de la Alianza, 6 sea de los exal- 
tados; y sin duda, si Mega (4 ceñir la 
banda tricolor, aquella política de in- 
transigencia, de calumnias al. Ferú y 
de desmentidos hipócritas y á veces 
groseros, ha ide ser la norma da esto 
personaje «le la política ebilena, que 
hasta «ayer vivió en la sombra y hoy, 
impetuosamentte, ha salido 4 la brime- 
ra fila. 


. 
$99 
E 
¿> 
es 
es 
$s 
9S 


990 


a 99 
POooee otr s esse oc ec coco rocoso? 
OPORTUNAS 


Grace y Co. 


322323333233 


í 


: 


. 
e, 


99 


OPOPECARIVIGIDIPIRE LOPITIAIIIPAIIRIRIICISIIAIIAIIN 


AA 
e 





«e 


999 


SÁ 


SEPHÓPIHIODA 


E 


99000, 








SE 


2 


2 
z 
Y 











ONDAS SS SSA RA ASAS AR 


OROROROTO 


A 




















OPECOHIACIVILISIRILOCICSIDLIAOILILICILILILLALIDIAICLICLIVOLINAS ELOZaD 
Los piropos y los limeños 


¿Les gustan los piropos á las mujeres? 


Siempre se dijo que Lima era ciudad 
de hombres 'pintureros. Que, monedas 
espirituales de valor escaso, los piropos 
corrían por nuestras calles, como an- 
tes los negros discos de cobre. 

Cuesta poco -halagar á la mujor que 
pasa, ¿pero ese halago reporta utilidad, 
ventaja, conveniencia, siquiera simpa- 
tía para el sexo? 

El problema es sencillo y no tiene 
mayores aspectos. Se dan casos en que 
los piropos, malamente proferidos, sin 
gracia mi oportunidad, resultan legíti- 

mos atentados; atentados ciértos; mas, 

por lo común, piropear es lisonjear, y 

el cultivo de la lisonja'demanda una > 

habilidad especial, continua é insi- 
nuante. La gente de Andalucía, por 
ejemplo, es así: sabe ponderar á la 
transeunte con tino, con exaltación 
graciosa, con espontameidad. alegre. 
Es, además, gente con el don de la sim- 
patía. En Andalucía nació el piropo. 

“De allí esos taurófilos que irrum- 

Po A 
—Nena del alma, si me miras te le- 

vo á4 los toros. , 

: El antiguo limeño, con eu largo eue- 

llo, que parecía puño, y su corbata de 
 resorbo, con su sombrero hasta los ojos 

y el pantaloncito rabicorto, imitaba, 

también, la gracia sevillana. Quería 

que la transeunte fuera más bonita que 

María Santísima. La rogaba que no 

fuera. al cielo por temor á una aer ¡MALCRIADO, TOMA JAMON Y IQuA ra 

ta entre los santos y aventuraba á lo mejor que la cuitada valía más que el 

; : jerez de Pacheco. 

Pero todo eso, claro, debe perdonarse 

y disculparse. Se lo explican las muje- 

res. Sólo el piropeo que insulta ó que 

contiene una insinuación redonda ó una 
promesa sicalíptica, parece una cobar- 
día. Uno se pregunta: ¿no necesitando 
la mujer bonita del piropo, porque con 

6l no gana nada, para qué sirve el 14 

ropo? ¿A qué elogiar lo que tantos > 

giog mereció siempre, lo que ya está, 

enJima ¡de todo entusiasmo? Xx 

Pero á eso puede asimismo contestar- 

aé uno que no todas las cosas deben 
¡Y comprender una utilidad ó una finali- 
dad en la vida; que existen, á Dios 
gracias abundantes, las divinas futile- 
zas que nada preocupan y que empero 
se meten en,el alma. a 

¡Verbigracia, los piropos á las feas 

No sólo se cumple con ellos una mi- 
sión altruista. Aparte eso, se lleva ú 
efecto una obra de importancia artís- 
tica. Las feas son, naturalmente, las . 
más propicias 4 los piropos, y los hom- 
bres á las puertas de las cantinas se 
vuelven exageradamente locuaces y ca- 
tegóricos. Con la señora vanidosa que 
compuso un gesto despectivo, asumen 
cualquier malacrianza, desde la copla 
que canta: 
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le voy á usted 4 cortar uu pantalón 


hasta la que interroga: 
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POR TU GARBO, GITANA, MATA RIA TODOS LOS MIURAS Y ASINES 
DER MUNDO piña, ¿de qué te las das? 
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TAMEIEN HAY ANLELMe EN LA 
TIERRA, SEÑORITA 

Y siempre, eu cuento eriza una fea, 
por los corros mundanos, brotan las 
veferencias malignas. ¡Y sin embargo, 
cuántas feas por esas calles! 

Veinte grupos éscupen vieinte infa- 
-mias mentirosas. 

Por fin, á lo 1At8O de ocho 6 diez 
recorridas por el centro, una ánima ge- 
nerosa se compadece. Un hombre 
de mal gusto que la piropea. En su ca- 
sa la infeliz saboreará el halago. Co- 
rrérán las horas, vendrán otros días, 
y de vuelta en la talle, subconsciente- 
mente buscará al amable desconocido, 
escrutará entre los grupos de calaveras y 
se abrirán sus 0ídos á la perspectiva 
del caritativo elogio. 

Resulta una, verdadera rareza, pero 
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á los aplausos de las multitudes, se 
péresen, como las huachafitas, por los 
pifopos. Son las que usufructúan las 
metáforas melosas de los novilleros. 
Porqué buenos piropeadores, los male- 
tas. Comio son hombres de cara dura, 
saben entonarse, darse maña para la 
fipura, para el ademán, para la voz y 
para el gesto. ¿Dónde mejores piro- 


pos en el mundo que por la esquina de 
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las mujeres dé teatro, acostumbradas 


A PROPIAS SOLOHS 





Mercaderes? Porque allí se A los 
maletas. Antes eran las puertas de los 
teatros. Ahora son e e de 
los cafés. 

En defensa propia, para caciipaibo 
y sincerarse, adviertan algunos cultiva- 
dores profesionales de los piropos que 
hay mujeres que eon' los ojos, con los 
andares, con los brazos desnudos, con 
las faldas cortas, los reclaman. Son 
esas mujeres que dan pálpitos y que 
econ sólo “una mirada desbaratan cual- 
quiera charla y paran cualquier cro- 
nómetro. Pero acaso las que más de- 
mándan los piropos son aquellas que 
aparentemente más los rechazan. Para 
una mujer distinguida un piropo no 
puede ser nunca más que una nece- 
dad, más Óó menos tolerable, pero siem- 
pre una necedad, y he allí que hay mu- 
jeres distinguidas á euyo paso cada 
tenorio se convierte en un madrigal Ó 
en una oda. 

Pero, después de un trago de jim, 
¿qué piropo viene á los labios? Un pi- 





LA ADORO COMO OTELO A 
VENUS, MI NIÑA 











-DE ACANGA Y DE ALLANGA, TU 
ERES LO MEJORCITO, COMADRE 
topo que pide una bofetada, de esas 


bofetadas que hacen las tristes famas 
de los donjuanes en el quinto alto, Se- 


'fores: lo que vale una mujer bonita 


so puede decir en dos palabras? Ergo, 
por ellas y por nosotros, vale más no 
piropear. ¡Guerra á los piropos! En fin 
de fines mo son sino huachaferí 
audacias plebeyas. Huachatfer 
abolengo” hispano, pero sie 
chaferías. Su insurgencia les 
do señorío. Su acómetividad les resta 
toda elegancia. 
Tiene gracia — dicen. — Pero es la 
gracia ramplona de los retruécanos. 
gracejo que desconcierta y que parece- 
rá más penetrante cuanto más inópi- 
nado. ¡Lo que pensarán las mujeres 
inteligentes de los hombres tontos que 
las regalan los oídos por las calles! 
Las otras, las que, efectivamente, im- 
plofan con la mirada, con los brazos, 
con los labios la atención masculina, 
pueden ser las más numerosas, pero son 
las menos interesantes. En este género 
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de votación la máyoría la impone la 
cai ER 

Si las mujeres votarfam en pro 6 en 
contra del piropo, siempre serían más 
' quienes le ofrendaban su simpatía, pe- 

ro siempre también los pobres piropea- 
dores serían Jos mócitos cundas, los 
maletas sin contrata, lós soldaditos de 
chocolate, los entalladitos de Leonard 


A la hora postrera, euandó hace una 
' semána que el seños don Juan Ramón 
Polo, él hija del erudito don José To- 
> ribio, ha puesto satisfactoriamente fin 
al incidénte surgido entre él y yo, 4 
' eausa de la equivocada interpretación 
que diera á un suelto mío; cuando el 
ínico interesado en el asunto, lo ha 
dado por terminado, surge un tal Aba- 
to Faria ó Furia para terciar... en 
desierta. 

Nada hay en discusión—salvo el va- 
lor del **Párnáso'” de Polo, del cual 
no puede hablar el susodicho Faria, 
porque mo lo ha leído nunca;—pero el 
grafomano en referencia, tenía que 
escribir y que insultar. Cuando se es 
Hsiado y fracasado, lóglcu es que el 
despecho empuje á escribir majaderías. 

No me llega uno solo de los insultos 
do Faria, por provenir de quien pro- 
vienen. Ni puedo hacerlo responsable 
de ellos, por tratarse de un irresponsa- 
blo, A 

Me duele, sí, que invóque el nombre 
de la historia, tán prostituída por él; 
que, hable de Mendiburu y de Polo, 
quien los conoce de oídas; que profa- 
ne Éstós y ótros nombres egregios, 
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-—que nada tienen que ver cón los en- 
talladitos del Palais — los cómicos del 
Victoria, los cholitos de Cantagallo y 
los zambitos del camall. 

Esos piropearían y piropearán siem- 
pre. Pero lós ótrog — que redondo nos 
sale este vocablo: los Otros — réepug- 
nan el ridículo. Y palabra de honor, 
que no dicen: *“esta boca es mía?”?. 


NEGANDO UN PRESTAMO 
Un distimguido periodista de la úz- 
«quierda, que era concejal del ayunta- 
miento de Madrid, endontróse lem un 
apuro económico. La cantidad era pe- 
queña: quinientas ¡pesetas solamenta, 
Uníale con el conde de Romañones 


una buéna amistad. Contaría al conde 
su afpuro de momento, y el conde, hom- 


bre acaudalado, seguramente le secas 
ría del atraco. Y como lo pensó lo 
hima. : E 

Fué 4 ver al jefe de los Uberales y, 
con '/0z que expresaba su sinceridad, 
hízola tímidamente la petición. 

El conde dde Romamnones le escuchó 
en silencio. ¡Cuando berminió lo dijo, 
afable y cariñoso: 

-A usted, querido Fulano, nio le ca» 
be duda dé que ¡yo Soy un buen amigo 
suyo. 

No. señor. 

—Sabe usted también que esa Can: 
tidad es una cosá muy insignificante 
pára mí. 

—-“Si, señor. y 

-—Bién, pues, 4 pesar. de todo, no le 
doy 4 usted ese dinero. , 

—-No me explico, señor conde, 

—Y mo sé lo doy —terminó el conde 
Romanones — porque, ¿cabe  múilyor 
Pprimada que pedir quinientas pesetas 
á nadie, siendo el que las nidle conie- 
jal. 
LO QUE SE HA DICHO DE LAs 

ARTES 

Los sentidos tienen puertas de «o: 
municación entre sí, Jas artes también. 
—A. Danact, > ; : ! 
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quien sólo debe de pronunciar el de 
Rasquino. 

A mi, también, llegaron las calum- 
nias de ese grafomanó. Las paso por 
alto. Pero, sepa que si, de cuando en 
cuando, escribo de historia, no es por- 
que haya aprovechado de una coyutu- 


hagan los trabajos, como á él; mi po; 
que haya necesitado pasar largos años 
de tintemillo ineserupuloso, como él. 

Ni siquiera he plagiado 4 nadie. Ni, 
tampoco, he aprovechado de los servi- 
eios de algún amigo desinteresado, y 
más que desinteresado, abnegado, para 
hacer ninguna gáleria de mariscales 
con fines lucrativos. Y de todas estas 
“osas es reo Faria: de haber falseado 
la historia, de haber ofendido á la gra- 
mática, de haber aprovechado de los 
serviciós de amigós ingenuos y Apare- 
ecr como autor de lo que no le ha cos- 
tado el menor esfuerzo, 

Por respeto al público y 4 mí mis- 
mo, tallo muchos vérgiienzas qué pu: 
diéra revelar. Por respeto al pública 
y 4 mí mismo, cito los nombres de Jo- 
sé Toribio Polo, José de la Riva Agie- 
to y Carlos Romero, entre los que han 


Las procacidades del Abate Faría. 


rectificado muchas de las biografías 
de Mendiburu. Por respeto al público 
y á mí mismo, tengo que decir qué el 
hijo de Polo me ha escrito declarando 
á salvo la honorabilidad de su padre, 
da la que yo nunca había dudado. 


¿JYo no calumnio 4 madie, ni sé apro. 
ra política, como él; ni porque otros mep-“echar de situaciones políticas 


: Para 
improvisarme. Ni llevo sobre mí. lá 
carga inútil de cincuenta años estóri- 


- les, ni soy tuerto, ni sordo, ni neútas- 


ténico; coma el tal Faria. Por eso no 
insulto 4 nadie, Y, por eso, Faria es 
fan procaz y tán irresponsablé. 

Cuando se es así, un inválido, física 
y moralménte, mejor es guardar silen- 
ció. Ninguno de aquellos á quienes in- 
sultó Faria, descendió 4  respondérle, 
El último puñado de lodo cayó fóbre 
Fernán Cisneros. Yo hé tenido la debi- 
lidad de escribir estás lMneas y, por 
ello, me siento rebajado. Hu descendi- 
do mucho, con el sólo hecho de haber 
dado úmña respuesta á las procacidades 
de Faria. Y, por no seguir rebajándo- 
me más, detengo aquí la pluma, 

Lima, junio 20 de 1920. 


Luis Alberto Sánchez, 
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La cocina a kerosene 


“PERFECTION” 


Esta cocina ha merecido 
la aprobación de las damas 
cultas del mundo entero por 
ser la más limpia, la más 
práctica Y la más económica. 


Instale una 
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Cocina a kerosene “PERFECTION” : para convencerse 


El calentador a kerosene 


“PERFECTION” 


es un ele nento de comodidad indispensable 
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durante los días de invierno 


> 
E % 
do % 
: 
o. 
Ó. 
«> 
$ 
> 
e) 
> 
> 
o 
> 
O 
o 
4 
S 


y especialmente 


en las hakitaciones de enfermos. 


Calentador a kerosene PEREC ION” 
Para garantizarse los mejores resultados usad siempre 
Kerosene “LIBERTAD” 
The London 4 Pacific Prtrolem Co. Ltd. 


Milne $ Co. Agentes 
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Sra. Luisa Ross de Guerra 
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Represeutantes de las 
mejores fábricas holanm- 
desasx de tejidos. 

Náñez, 227 


Fot. Goyzueta. 
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LA COGIDA Y MUERTE DE JOSELI!TO, según €l 
revistero de “LA TRIBUNA” de Madrid. (Hustrada 
e interpretada a pluma por Holguín Lavalle). 

Apunte 1o.—*...como el toro se mostraba fran- 
camente difícil, que desde los primeros momentos 
de la lidia se reveló bronco, reservón y enterao de 
todo, el as de los toreros de todos los tiempos le 
llegó a la cara, con mucho valor, con mucha ver- 
gíenza, con mucha sabiduría, llevando en la dies- 
tra la muleta y el estoque. De aquel difícil terre- 
no, pegado a las tar "As y con un caballo muerto, 
no pudieron sacarál buró los peones, Prefirió 
“Joselito”, hacerlo él todo.....? 

Apunte 20.—“Tras de.los pases de macheteo, u- 
na vez arrancado el toro de su querencia, “Joseli- 
to” se distanció un poco cambriando la muleta de 
Mano... 

Apunte 30.—... Fué todo obra de un segundo. 
De menos de un 3egundo, La fiera arrancó de im- 
proviso. Pero mansa al cabo, mansa y traidora, 
no arrancó al engaño. El mismo público no pudo 
darse cuenta. Sólo “Joselito”, el más grande de 
los toreros que son y han. sido, pudo enterarse de 
su horrible, personal, inevitable tragedia, Intentó 
un natural. No obedeció el bruto, Tiró el fe- 
nómeno la muleta. Y en el instante angustioso y 
sangriento presentó las manos, como si ellas bastaran para defenderle....” 

Apunte 40.—...“el incomparable lidiador, herido en un muslo, cayó por su propio peso 
hacia el otro pitón y el cuerno le desgarró el vien tre, con que desgarraba para siempre 
su vida....” 

Apunte 50.—...“ya en tierra, ante un horroroso hachazo postrero, “Joselito”, tuva 
su último gesto de vencedor de la muerte, esquivando el rostro que....” 

Apunte 60.—...'Ya muerto, en el ídolo de todos Jos públicos se retrataba una desespe- 
rada sonrisa y un gesto de dolor que no comprenderán nunca los taurófilos...” 








1irez 


Señorita Susana Ram 


lombier se ha montadocon gran suce- 


go una obra de alto interés para no- pp 


sotros. Nu autor Prosper Merimée, 
«el propio autor dela letra de Carmen, 
la escribió en 1928. Nadie puede ex- 
plicarse el silencio en que ha perma- 
«necido la pieza hasta 1920. 

Ventura García Calderón dice, en 


América Latina que la creación de 


Merimée, cuyo título es- La :carrosse 
.du Saint Sacrement ¡La carroza del 
viático) intenta:la reproducción del 
.ambiente colonial limeño. pere que la 
Perricholi, timbién exhumada en la 
accidentada obra. sale a escená- con 
una especie de. mirinaque y.con peine- 


ta de Manola, que. adulterán su tradi- 


cional fisonomía. Además la criolla, 
que sevún Palma, era ñata. menuda, 
morena, allá era alta y cimbrante 
“parisina. o 

En el presente grabado aparecen 
bres figuras peruanas; un dibujo de 
Juan Dávila del siglo XVIII y dos 
«estampas de nuestras célebres incom- 
-parables tapadas. 


Hace poco en el teatro de Vieux Co- 
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EL CHOCOLATE 





' ce r 
se distingúe entre otros 
por su suavidad, su gusto 

“sui, generis” 


ESTLÉ 





y su presentación 
atractiva 
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Srta. Gristina Garcia Naranjo 
















Comienza con un pulero 
traje enterizo y ablu-ado,- 
de falda plegada, al que se 
agrega una capa corta y 
amplia. 

La verdadera alegría 
de esta costume no en- 
cuentra expresión en l:s 
tiras de franela roja bor- 
dada con oro—colores que 
se repiten Juego en el som- 
brero pagoda de seda azul 
marino, S 
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MODELOS DE STEIN AND 
BLAINE 













[Izqulerda] No hay cono 
las manos cruzadas y ocul- 
Tas, en estilo de elegante 
mandarín de la China, pa- 
ra mantener en posición 
un bello abrigo de duveti- 
na color de alheña borda- 
dGecon lana de angora gris 
el cual lleva un interior 
recto y suelto y una capa 
con aberturas para las 
manos y un gran cuello 
: di drapeado. E 
[Derecha] Nó, no se trata de un abrigd corriente de pelo de camello color de rosa. porque éste, Mene el talle alto y 












algo ajustado, se cierra con una especie de tra billa de cordón'y está forrado de lava azul de Praticia oo 
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RESPUESTAS 
P. — ¿Los viejos saben amar?, ¿es 
el matrimonio 4 la vejez más bien una 
sociedad de auxilios mutuos, una alian- 
za defensiva contra el aidhacoso por- 
venir? ¿Qué le parec? — Butterfly. 
R. — A mi juicio querida Butterfly, 
el amor de un viejo es llama que ilu- 
mina, pero no «alienta, y mata que no 
dia flor; el matrimonio e un par de 
viejos (y por vilejos ienftiendo yo, una, 
mujer de cincuenta y un hombre de 
sesenta) es un triste espectáculo. ¡Por 
bre Cupido!, que papelón el que hace 
en alquella ceremonia nupelal!... y sl 
una jovien busca albriigo «contra un 'por- 
venir allhacoso en lla alianza con un 
viejo, de seguro, aún más achacoso, se 
dará un gran dhasco, ¡porque Jos auxi- 
Bos de esa sociedad mo serán mutuos, 
sino que ella tendrá !que convertirse 
en ““nurso?? y pasar la vida haciendo 
frotaciomes, aplicando  simapismos, y 
buscando remedios ¡contra Ja ronquera. 
Sólo podrá salir 4 la «callo en las ho- 
ras de sol, y no hablemos de las largas 
veladas noctumas... (al pensar en 
ellas meo la muerte chiquita), tendrá 
que pasarlas al lado de su vilejo, oyén- 
dole ronicar... y esto para TODA LA 
VIDA... Horror! 

P. — Cómo 4 Despechalda ¿quiere 
Ud. publicarme este aviso? — La del 
palco No. ... 

R. — Con mucho susto, léalo Ud. 

AVISO 

«Para muchacha, inteligente, simpá- 
tica, Estinguida, de la aristocracia li- 
meña, de seductores y soñaldores ojos, 
«e necesita urgentemente un novio de 
"porvenir, ¡cualidades necesarias: porte 
arrogante, (ejemplo J. C. 6 A. F.); 
que sepa zuncirse las medias y pagar- 
se los botones de... cualquier parte, 
que sea amante de los bombones (fi- 
nos), música, baile, cine y Palais. Pa- 
ra tratar: el viermes mismo de la pu- 
blicación de este aviso en la vermouth 
de moda en el Excélsior el palco No... 
(que se acerque teuanido Jas luces estén 
apagadas). : 

P. — ¿Quién es ““Mirko*? amable 
Je sais Tout? — Mariana, 
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tual, fino de figura y de espíritu; tiene 
por apellidos Casterot y Arroyo, y si 
> Ud. desea comunicarse con él, 4 su 
disposición están estas columnas. 

P. — ¿Sabe Ud. si es cierto que á 
- “Bibelot”? le gusta Maricucha? —Una 
limeñita.. 

B. — No sé «quién será esa Maricu- 
¿ha, y supongo que *““Bibelot?”, sea 
Bibelote, eN Secretario... ¿Nó? Mi 
obligación les ¡saberlo todo y puedo «Le- 
cirlo á Ud. que este joven por ahora 
se encuentra con su persona y su /co- 
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recientes y "sabrosas calabazas, de ma- 
nera que si Ud. se siente, por él atraí- 
da, puede sin temor, estrechar el cerco, 
y formar 'con esta persona un hogar 





R. — Mirko, es un joven imtelec- 


razón en estado de ¡disponibilidad por , 





feliz. Para prestarle mi comeurso á 
tan luadable empresa le indico que lo 
encontrará Ud. todas las mañanas en 
el Tennis. ..! , 

P. — ¿Qué remedio me da Ud. pa- 
ra borrar una cicatriz? ¿Qué vestido 
y qué alhajas debe usar una niña en 
las Icarreras? ¿Cómo ¡se imagina que 
soy yo? — Rosa Amelia, 

R. — Si su cicatriz tiene remedio 
se borrará sola... y. simo lo tiene nim- 
gún remedio (sólo la muerto) se la 
quita, Para'ir 4 las carreras una niña 
elegante debe usar un vestido discre- 
ta, estilo tailleur, y como alhajas sólo 
su collar de perlas y perlas en las ore- 
jas. Si no tiene en su cofre estas jo- 
yas que se case con un rico, ó que so 
saque el premio gordo, pero que no se 
ponga falsetes ni cuentas de colores 
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SCRROR TER a PRSARAAARAR 
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porque el uso de estais premdals les bre- 
vete de huachaifismo. Me imagino que 
es Ud. muy pregumtona. Cuidado «que 
la incertidumbre, es la peor de las ca- 
lamiidades, y hará 4 Ud. desgraciada. 

P. — ¿Por qué los jóvenes se con- 
vierten en (porteros, en las fiestas, aun- 
que hayan muchas niñas, y qué es 
preferible en casa de amores, ir con 
vehemencia Ó piano... piano? 

R. — En estos asuntos ¡prefiero el 
piamo... planísimo por el lado del se- 
xo hello; ““esperamdo se hacen gamas??, 
y “date á deseo, tete””... son dichos 
conocidos.  Correspomda Ud. siempre 
escatimando lo más ¡posible la ración 
así la llama siempre estará 'yiva, y no 
presentará el espectáculo que solemos 
ver, «le esos amores gastados de hastío, 
que se siguen por la fuerza de la cos- 
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tiuwabre ó del deber, y que son una base 
de un matrimonio infeliz. 

La juventud masculina limeña tiene 
una inclinación invencible 4-las puer- 
tas... Fíjese Ud. cuando pase por 
Mercaderes y, Espaderos; á cualquier 
hora de día las puertas estarán ocupa- 
das por los hombres.. y'me ¡parece 
que cuando vam á una fiesta, más les 
atrae el espectáculo en general, que 
Jas muchachas simpáticas; por eso bus- 
can una posición estratégica, Ó en una 
puerta ó en un pilar; de adlí sn min- 
gún esfuerzo lo ven todo, fuman có- 
modamente y «lespués se van 4 sus ca- 
sas satisfechos de -tan brillante  pa- 
pel...;¡ E E 

P.— Le remito unos versos señorl- 
ta Je sais Tout. ¿Qué piensa Ud. de 
ellos. Estos ¡son: 

EN MITAD DE CAMINO 


Tanto sé de la 'vida, que me pesa 
haber tanto aprendido; 

quién pudiera dejar lo que sabe 
en mitad del camino... 

Y proseguir la ruta sin el peso 
de amargos desengaños; 

¡qué alegres marcharían por la vida 
tantos que van llorando! 


RX. — Le diré 4 Ud. para mi gusto 
es demasiado peso, ¿nio podría Ud. ha- 
cer más liviama la carga?...y no hay 
que ser tan sabihonda porque los seño- 
res hombres ¡ponen esta cualidad en úl- 
timo término, y com tanto saber va Ud, 
$ vestir santos. 

MIS FIELES AMIGOS 
He amado las violetas en la vida, 
con un amor intenso, (que desperdicio) 
quisiera que también mé acompañaran 

al triste cementerio. 
Ellas serán las compañeras fieles 
En mi cruel soledald (que «rueldad!) 
Cuando todos se alejen dle mi tumba 
ellas se quedarán... (pero ¡por polco 
: tiemipo) 
porque '7endrá el encargado de barrer 
y se las llevará... No sea Ud. tan ex- 
elusivista, mo limite su amor 4 las flo- 
res perecederas, extiiéndase al género 
humano que aunque también les pere: 
cedero, da más satisfalediones y dura 
más de un día. 

P..— ¿Qué remedio le doy 4 mi es- 
poso ¡para que no roniques. ¿Las ¡seño- 
ras pueden salir solas á la calle en este 


¿puís? — Vanela, 


R. — Este es asunto «le in otori- 
nolaringolog'sta, porque Ud. sabrá que 
el ruido ese, viene de la garganta, que 
es estrecha y mo está limpia; ensayo 
Ud. de ensanchársela 'con un abridor 
de guantes. Si consigue Ud. abrir 
bien el conducto respiratorio podrá la 
víctima roncar sin hacer ruido. Si el 
caso es perdiklo conswélese Ud., que yo 
conozco uno que romea despierto! 

Ud. debe ser del interior, ¿no?... 
En Lima somos muy.» eivilizados; las 
señoras pueden salir á la calle, y na- 
die las molesta. z 

P. — ¿Cuáles son las muchachas 
más lindas de Lima? —““Gente die la 
creme?”. 

R. — ¿Cómo contestar Á esta pre- 
gunta, en una ciudad donde hay tantas 
y las que no lo ¡som tie- 
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nen tanta gracia y gancho? Dispénse- ta Catalina”? ¿Cómo  remediaremo3 pe 
10e Ud., pero no puedo nombrar á na- este mal? ¿Será incurable? Ligia. 


die. 

A Estatira, — Mande Ud. las pro- 
dweciones Vterarias de su primo, se las 
publicaremos en el próximo número... 
si hay espacio. 

P. — ¿Puede Ud. recomendarme 
algunas obras imteresantes? ¡Soy sam- 


pedrana, y tengo de 15 4 20 años. — * 


Wish. 

B. — Lea Ud.: '“Mi tío Benjamín ?? 
de Claude Tillier. “Helé?? de Marce- 
le Tinwyre; y de Pierre de Coulévaín, 
“Eva viletorioga?”, “Nobleza ameri- 
cama??, ““La Isla Misteriosa ?”. 

A Chosicama á la fuerza. — También 
me gustan 4 mí, las notas extimvagan- 
tes de la moda, y será una muy atira- 
yenite innovación si Ud. consigue in- 
trodudir aquí el uso del reloj en las 
torneadas pantoriillas....!  ¡Imagiesa 
Ud. la animación en el centro, donde 
las mujeres siempre de compras nece- 
sitan á cada rato ver la hora! 

51 Ud. se decide, espero estar ¡pre- 
sente al estreno. : 

A Robe vert foncé, — Chére amie: 
je ne peut ¡pás vous etre utile, conmais 
pas la jeume fille een question, mais 
assurement elle 2 lue votre lettre, en 
“Hogar”? et si elle ne pas dejá fian- 
ote, ele 4 pu se rendre au.fión du ren- 
dez '70us... Je vous ássure «done que 
je suis ravie que vous ayez bonne 0pi- 
nin de mon *“consultorio”?, et que 
j'ai une estime pour vous infimiment 
au-dessus des paroles dont on sert or- 


- dinajrement pour expliquer co que 1%0n 


pense. Bien á vous. — Je sais Tout, 


PREGUNTAS 
(Para contestar en el número próximo) 
Señorita Je sais Tout — Ciudad, — 
Estimada señomita: — Es Ud. muy ga- 
lante, da Ud. muy buenas respuestas 
¿No es verdad? Con esto mie iniélimo 
á molestar su atención pana dirigirle 


la preguuwta que 4 contimuación ex- 
preso: > 
“Somos tres hermanas, tememos el 


temor de quedarnos para peinar á San- 
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Sapientísima Jé sais Tout: — Sá- $ 
came de un wtoro y Gombéstame 4 las $ 
sigimientbes preguntas: ; 

¿Qué haré para que un pollito mé- 
corresponda ? : 

¿Vale la pera morirse de amor? 

Tuya -— Pimpinela Escarlata. 

Enicantádora Je sais Tout: — Con: $ 
téstame lo siguiente: 

¿VUlirteas mudho len éel...f 4 

No dejes de contestarme? — Mona 
Lisa. 

Señorita Je sais Tous — Mi élistin- 
guida señorita: — Siendo la simpática 
revista “*Hogar*?, la de mi predilec- 
ción y deseo obtener de usted una 
respuesta 4 Ja pregunta siguiente: 

¿“Cuánto tiempo debe dufar un no- 
viazgo de amores platónicos??? 

Con este motivo gráto me es suseri- 
birme su atentá y S. S. — Ledía, 

Jó Sais Tous: 

Dígame Uqi estoy loca de amór por 
un joven *“como se (íde”?, pero tan 
serio que uo mira 4 nadie. ¿Qué hará 
para Mamarle la atención? Me conten: 
taría éon que me diese una miradita.. 
-—**Cinderella””. 

Creo que es demás advertirle 4 Ud. 
que tio soy fea 1i vieja — Vale. 

Je sais Tout:— Desearía que en 
el próximo número de “Hogar?” me 
ranmide una receta para hacer consérva 
de nafanja y manjar blanco. 

Quedaría muy agradecida —La Ma- 
linche. 

Simpútica Je sais Tout: — ¿Por qué 
el gordo ingeniero J. M. I. no ha en: 
trado 4 la Escuela de Aviación? Enñ 
un tiempo ereo quiso ser aviador ¿Y 
por qué :ya tanto á Barranco? — La 
nena de su casa, 

Señorita Je sais Tout: — Sería Ud. 
ban amable de decirme y axronsejarmo 
¿qué haré para comsegufr un  novió 
bueno simpático, y que se sepa vestir 
elegante? Señorita de Je Sais Tout! 
¿Qué me aconsejais para mo  dormiF 
tanto?— Dormilona. 

“No soy fea ni vieja.'” ( 


Los Ojós A Través 

De Una Máscara 
son casi siempre inmensamente bellos y 
expresivos, pero, si la mascara se quita, no 


vienemuchas vecesladesilución? La bélleza 
dé un cútis depende del cuidado que seledá: 


Los Polvos De Talco 


ENNEN 


dan toda cláse de garantías al que los usa: z 
Su fórmula, siendo boratados, implicasalud 
y frescura para la piel. Incompárables para Á 
después del baño, para mayor comodidad Y 
al vestirse, pará evitar las molestias del 
cálor, etc. E 
De venta, con variedad de colores y per: 
fámes, en Droguerías, Perfumerías y casas 
de importancia. z 


The Mennen Company 
Mewark, MJ. ENLA. 2% 
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Los mas grandes que se hayan hecho jámas por 
periódico alguno en el Perú 


Hemos resuelto abrir la suscripción 
á HOGAR en toda la República, bajo 
las condiciones que anunciaremos des- 
pués. 

Como tratándose de provincias. el 
precio se recarga en el importe de la 
certificación postal, y los mismos 15 
centavos, cuesta certificar un ejemplar 
que varios de ellos, restiltará más eco- 
nómico suscribirse 4 HOGAR por in- 
termedio de sus agentes, que pueden 
dar más barato el abono que nosotros 
en Lima. En los lugares en que HO- 
GAR no tenga Agente, sugerimos al 
Público la conveniencia de asociarse 
4 ó 5 suscripciones, ordenándonos que 
enviemos la Revista á uno de ellos. En- 
tonces, los 15 centavos de la certifica- 
ción se dividirán entre. todos, redu- - 
ciéridose el recargo postal á 3 centa- 
vos por cabeza. También veríamos con 
gusto que se nos solicitara la Agencia 






R.Valenzuela 
Trujillo 202 





SL 


Calzado “AGUILA 
en becerro marrón obscuro 


de HOGAR en aquellos lugares en que 
ho tenemos representantes. A peo” in- 
terés que se le dedique, resulta ” 
bor lucrativa y fácil. 

Entre los suscriptores de HOG:43 
(únicamente entre los suscriptores) se 
distribuirán en la próxima Navidad, 
los siguientes premios: 

PRIMER PREMIO. — Un penden - 
tif de platino con 98 brillantes y dia - 
mantes; preciosa joya de esquiisito 
gusto. HOGAR ha escogido uma gran 
Joyería para adquirirla, con lo cual 
está dicho que esa Joyería es la de 
los señores ZETTEL Y MURGUIA. No 
necesitamos, por tanto, hacer de la jo- 
ya otra ponderación. Su valor 
Tip. 100.0.00. 

SEGUNDO PREMIO. — Una ele- 
gante y artística lámpara de 9 luces 
eléctricas. HOGAR la ha adquirido 


en la casa KUSSEL Y GUEVARA, im- 
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portadores directos de toda clase de 
lámparas y artículos eléctricos. El buen 
gusto de la Casa Kussel y Guevara, 
que tanto aprecia el público, es la me- 
jor rfetomendación de este interesan - 
te premio, que nos ha costado ip. 45. 

TERCER PREMIO. — Un fonógra - 
fo de la mejor clase, de los importa - 
dor por la antigua casa GUILLERMO 
BRANDES Y CIA S. A., que, como 
se sabe, es la mejor reputada en su es- 
pecialidad de importación de pianos, 
instrumentos de toda clase, música, 
etc. El fonógrafo adquirido por HO - 
GAR cuesta, Lp. 20.0.00. 

CUARTO PREMIO. — Una excelen- 
te máquina fotográfica Kodak, tamaño 
Póstal, con holsón y accesorios. Adqui- 
vida por HOGAR”” en la acreditada y 
siempre bien surtida casa de artícu - 
dos fotográficos del señor J. Baselli, 
Bodegones 383. Su valor es de Lp. 15. 

QUINTO PREMIO. — Una cocina 
para kercsenñe, con tres mechas, horno 
y gabinete; artículo fuerte, limpio y 
muy práctico. Conocerlo  €s desearlo. 
Adquirido en la Casá Milne € Co. Su 
valor es de Ir. 12.0.00. 

SEXTO PREMIO. — Una cocina de 
kerosene, con dos mechas. Artículo i- 
gual al anterior, adquirido en la casa 
Milne también. Su valor Lp. 5.0.00. 

SEPTIMO PREMIO. — Un calenta- 
dor de kerosene, negro, adquirido en la 
msima Casa Milne. Su valor Lp. 3.— 

OCTAVO PREMIO. — Un calenta - 
dor de kerosene de color; de Milne és 
Co. Su valor bp. 2.0.00. 

NOVENO PREMIO. — Una cocina 
de kerosone, de planeha, para  calen- 
tar agua. De la Casa Milne 8; Co. Su 
precio Lp. 2.0.00. 

DECIMO PREMIO. — 1 cajón con 
i2 botel s de licores surtidos, de la 
efamada marca mundial BOLS, á sa- 
ber: menta glacial, curacao, Prunelle, 
Kiimell y crema de cacao. Todos es- 
tos son deliciosos pousse café, que im- 
porta la SOCIEDAD COMERCIAL 
HOLANDESA DEI PACIFICO, ca- 
le de Núñez. Su valor es de Lp. 9.6.00. 


llo. PREMIO. — Un cajón licores 
BOPLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 
120. PREMIO. — Un cajón licofes 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 
i3o, PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual 21 anterior, Lp. 9.6.00. 
140, PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Ip. 9.6.00. 
150. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica niquelada de 6YVi libras peso, 
marca WESTINGHOUSE. Este ár- 
tículo ha sido comvrado por HOGAR 
en la Casa EMILIO F. WAGNER y 
CIA. Calle de la Cocá, que, como se sa- 
be, es representante de la Westinghou- 
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Gran sorteo y gran concurso de HOG 


Para la Navidad próxima 
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se Electric únternacional Co. fabri- 
cantes de motores, dinamos y maquí - 
naria eléctrica en general y sólo de 
primera clase. Su precio Lp. 2.2.00. 

160. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
ior, Lp. 2.2.00. 

o SEREMIO. —Una plancha eléc - 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. a 

180. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante - 
rior, Lp. 2.2.00. 

190. PREMIO. — Una cafetera eléc- 
trica, niquelada, marca Westinghouse, 
una preciosidad adquirida en la citada 
Casa Emilio F. Wagner y Cía. sus 


importadores exclusivos. Valor Lp. 
3.4.00. 
200. PREMIO. — Una cafetera e- 


léctrica, Westinghouse, igual á la an- 
terior Lp. 3.4.00. 

210. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, niguelada, de 3 li- 
bras de peso. Adquirida en la casa E- 
milio F. Wagner y Cía. Su precio Lp. 
1.8.00. 

220. PREMIO. — 
trica Westinghouse, 
rior, Lp.:1.8.00. 

230. PREMIO. — 
trica Westinghouse, 
rior, Lp. 1.8.00. 

240. PREMIO. — 
trica Westinghouse, 
rior, Lp. 1.8.00. 

250. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras de 5 kilos cada uno, verdadero 
regalo de paladares esquisitos. Estos 
quesos los hemos adquirido en la SO- 
CIEDAD HOLANDESA DEL PACI- 
FICO, casa importadora de primer or- 
den. Su valor Lp. 2.0.00. 

260. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 

270. PREMIO. — Dos auesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 

280. PREMIO. — Un rizador de pe- 
la, niquelado, eléctrico, marca Wes- 
tinghouse, adquirido en la misma Casa 
Emilio F. Wagner € Co. Su precio Ip. 
1.9.00. 


29%. PREMIO. — Una tostadora de 
parrilla eléctrica, niquelada, Marca 


Una plancha eléc- 
igual á la ante- 


Una plancha eléc- 
«igual á la ante- 


Una plancha eléc- 
igual 4 la ante - 


Westinhouse, adquirida en la Casa 
Wagner. Su valor Lp. 1.4 00. 
300. PREMIO. — Una. tostadora 


Westinghouse, igual á la anterior, Lp. 
1.4.00. 

3lo. PREMIO. — Una tostadora 
Westinghouse, igual á la anterior, Lp. 
1.4.00. 

320. PREMIO. — Una cocina redon- 
da de 6 pulgadas, eléctrica, niquelada, 
marca Westinghouse, adquirida en la 
misma Casa Wagner. Su precio Lp. 
2.5.00. 

330. PREMIO. — Una cocina redon- 
da Westinghouse, igual á la anterior, 
Lp. 2.5.00. 

340. PREMIO. — Una cocina redon- 
da Westinghouse, igual á la anterior, 
Lp. 2.5.00. 

350. PREMIO. — Un tostador pla - 
no, eléctrico, niquelado, marca Wes- 
tinghouse, adquirido en la Casa Emi- 
llo F. Waguer € Co., sus importado - 
res esclusivos, Tp. 2.8.00. 

360. PREMIO. — Un tortador pla- 
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—BUEN CONSEJO 


Cuando Ud. quiera reparar su finca para obtener 


mayor renta, ocurra al 


Crédito Hipotecario del Perú 


que le prestará el dinero necesario en muy 


buenas condiciones. 


Ofiicina: Filipinas No. 569 —Lima 
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no Westinghouse, igual al anterior, Lp. 
2.8.00. 

370. PREMIO. -- Un tostador pla - 
no Westinghouse, igual al anterior, Lp. 


2.8.00. 

380. PREMIO. — Un tostador pla - 
no Westinghouse, igual al anterior, Lp. 
2.8.00. 

390. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 

400. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. E 

410. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 

420. PREMIO. — Un temo Palm 
Beach, legítimo, corte irreprochable, 


vendido 4 HOGAR por la no menos i- 
rreprochable aristocrática sastrería de 
primera clase del señor LUIS MAVI- 
LA, calle de Espaderos No. 599. Va- 
lor, Lp. 5.0.00. 

430. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

440. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

450. PREMIO. — Un termo de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

460. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

470. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

480. PREMIO. — Una máquina de 
escribir de la universal é insuperable 
marca UNDERWOOD. Comprada por 
HOGAR en la Casa H. LEMARE, ca- 
lle de Villalta, su importador exclusi- 
vo. Su valcr, Lp. 29.0.00. 

Todos estos premios se exhiben en 
las respectivas Casas donde han sido 
adquiridos por HOGAR, y su importe 
total asciende ú4 la suma de Lp. 
466.2.00. 


GRAN CONCURSO ENTRE DOS 
PROGANDISTAS DE HOGAR 


a) A quien nos remita seis suscrip- 
ciones por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista) le regalaremos 
un reloj pulsera. 

b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista) le re- 
galaremos un rosario de plata en su 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monisimo). 

ec) A quien nos remita tres sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
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do la del mismo propagandista) le re- 


galaremos una pluma fuente (con plu- 
ma de oro). 

OJO... que aquí hay 1,000 soles en 
efectivo! : 

d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 suscripciones se - 
mestrales, le regalaremos una Libreta 
de la Sección Ahorros del BANCO DEL 
PERU Y LONDRES extendida £ su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES, Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. EL 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie- 
be más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PACA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado, podrá  reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidenciía, Ó en la más cercana á ella. 

Un mismo propagandista, si duplica 
Ó triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres ó más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no a- 
horra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dog regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes 
¿no reflexionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
sol? 

Las 20 libretas corresponderán á los 


primeros propagandistas que llenen la ' 


condición propuesta. Ahorra propagan- 
dista y un día bendecirás á HOGAR 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. . 

La suma inicial devengará intere - 
ses del 5 por ciento anual, desde el 26 
de diciembre próximo, fecha en que 
repartiremos este premio y los 48 pri - 
meros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas las entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual | 
ao asciende á 
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Rafael Áreos tiunfa ahora en el Mu- 
nicipal con la festividad sonora de su 
inagotable ingenio artístico. He aquí 
un cultivador estupemdo de la «comici- 
dad teatral. Um humorista y un cari- 
caturista, Asu manera, un cómico emi- 
nente, una figura brillante y admira- 
ble de la escena española. 

Aquí una necesaria disgresión. No 
se nos acuse de exagerados. Por lo vo- 
mún se miden com exceso las loas ú 
los histriones que se consagran á la risa. 
Se entiende acaso que reir es menos 
grayo y dificil que llorar, y la másca- 
ra de la risa adquiere memos valor, 
menos imtensidad sugestiva, que la ho- 
rrible máscara del Manto. ¡Pero en la 
risa hay tanta intensidad, tanta alma, 
tamto! espírivu, tamta bondad siempre, 
y en veces tamta amargura! La risa 
de Arcos, despiadada por su aparente 
atícismo, por la «rueldad de la crítica 


' y. el dolor de la parodia, trae 4 mues- 


tras almas, de escena 4 butacas, una 
viadosa sensación de inteligencia. ¡Mon 
Dicu, esas tablas del ¡proscenio ambpa- 
ran 4 tantos lamentables «lesampara- 
dos, 4 tantos tristes exiltados del ben- 
dito imperio del ingenio y del ante! 
Con sus monólogos, «Con sus cantos, 
con sus improvisaciones, con sus ma- 
chicttias, Arcos viene 4 decirnos cómo 
en los histriones, más allá de la línea 
señalada por las interpretaciones dra- 
máticas, hay un espíritu que late vi- 
dente y sensible, una inteligencia que 
atisba y crea, unos ojos que miran por 
sí mispmos, unos labios que por sí mis- 


mos parlan. No; no es ya el mandato 
» ordinario del 


autor escondido entre 
bastidores. Ahora «el 'aubor da la cara, 
se nos muestra gesticulante y sonoro; 
y ese autor es un triunfador de la 
eracia, un extraordinario difundidor 
del «simpático, don de la alegría. In- 
confundible «estilo eel ide Arcos y noble 
personalidad la suya. Le hemos aplau- 
dido todas las moches. Le aplaudire- 
mos más, sin duda. Cómico y transfor- 
mista á un tiempo, ha extraído su per- 
sonalidad 4 los cámones pueriles, y sin 
remedar la duda de **Hamlet?*”, la ira 
celosa de ““Otello”” ni la (desesperada 
desenvuelve so- 
bre los proscenios la festividad conta- 
giosa de su gran inteligencia, para la 
que no habria papel difícil en la dra- 
maturgia, y Ge su gran alma cascabele- 
TA y generosa. 

Con Arcos trabaja Maruja Tubau, 
una fina tonadillera que antes fué ac- 
triz y que siempre conquistó en Lima 
muchos aplamsos. La Tuba, camo to- 
nadillera, tiene todas las ventajas y 
excelencias, pero también los pequeños 


: defectos de artistas de su índole: que 
«habiendo «actuado con anterioridad en 


un género más complicado difícil 
evolucionan, con sobra «de arlitadad y 


de talento, «hacia la pueril tonadilla, 


campo de la coquetería .espontánea y 
de la gracia leve y frívola, La Isaura, 
á este respecto, les un caso de prodi- 
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gio. La Tubau es siempre actriz dra- 
mática, y quiere esto decir que siem- 
pre siente con 'exCceso. En la tonadilla 
es el peligro. Para dar la sensación 
de la copla, hay que fugarse de sí mis- 
ma; pasar tan nápida, tam fugitiva, 
tan alegre 6 tan dolorosa, pero siem- 
pre tan esquiva, 'como las motas mis- 
mas del pentagrama. Ahondar en ellas, 
detenense para convertir un verso en 
una tiagedia, es adulterar el género. 
Un gesto, un ademán, una queja, un 
lamento, una imiráda: he ahí toda la 
tonadilla. La chica ingenua que en 
una copla remeda la Tubau, más que 
de un colegio, parece escapada de un 
sanatorio. Y es que ocurre eso: con 
mucha alma y con mucho talemto, es- 
ta muchacha graciosa y frágil mo ha 
acabado aún de encerrarse dentro de 
los moldes estrechos del muevo géne- 
ro, y se rebela todavía. Pero ya tendrá 
la sensibilidad inquieta y múltiple 
que la tonadilla demanda á sus cultiva. 
doras, y, esquivando su ¡propia inteli- 
gencia, ya será la gran cantatriz ri- 
sueña 4 quien hoy perjudica en veces 
su propio temperamento dramático. 

Con esa distinguida pareja de antis- 
tas, trabaja en el Municipal la *“Mar- 
quesita?”, una bailarina que todas las 
noches acoge el público con su simpa- 
tía y con su aplauso. 


La compañía de Gobelay ha termi- 
nado su temporada en el Colón, y se 
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Pasadízo de alfombra y de Hule 
-_Alfombritas afelpadas 
Felpudos de coco 


Catres de Bronce 
Baúles roperos 
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nos asegura que tras una breve serie 
de funciones de  variettés—para las 
que se cuenta con la infantil Viela 
Victoria, los enanos ““Les Trombets?? 
y la pareja FPilarica-Paco—debutará en 
ese proscenio una compañía de zarzue- 
la grande que al presente organiza 
el infatigable Carlitos Moreno. 

De esta compañía, vaso de llevarse 
6 efecto las promesas, formarían pazr- 
te Faquita Rodoreda, María Jaureguí- 
zar, el tenor Pasquini Fabri y el po- 
pular Paco Andreu, entre otros ele- 
mentos que aún permanecen en el in- 
cógnito. 


A 


mn 


En el Mazzi sigue triunfamido la gra- 
cia pimpante de Enmgenia Zuffoli, y lo 
de la ópera se mamtiene aún en mera 
expectativa. Otra incógnita, aunque lo 
efectivo es que el señor Forero asegu- 
re, cada día con mayor convicción, que 
su teatro será inaugurado en julio. 

Si tal suceso, en combinación slem- 
pre con Bracale, llegara éá realizarse 
en esa fecha, ¡lo que se mos espera 
para dentro de treinta días! No será 
sólo un acontecimiento musical y ar- 
tístico. Será, además, una viva satis- 
facción ciudadama, un motivo de ge- 
neral regocijo, porque ese coliseo, en 
construcción ya ¡por varios años y sin 
rival en este lado del Pacífico, honra- 
rá á L4ma, y consecuentemente ú los 
¿dimeños. ; 
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Tengo mojados Jos ojos, 
tengo los pánpados rojos, 

y estoy jipanido y jipando. 
¿Son decepciones 'ó enñojos 
los que me están lacerando? 
Hace tres días que gimo 

y moqueo y me desvelo, 

> Y que con nada me animo, 

Y y que nadie me da arrimo 
K£ ni esperanza ni consuelo. 

$ ¿Que si me consolaría, 
negociar con el gobierno? 
No lo: creo, aunque sería 
tal yez una forma pía 
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¿Que me busque una limeña 














de evitarme un duelo eterno. 





de aquellas que son bonitas 
con seña y con contraseña? 
¡Ay, ya mi alma no se empeña 
én conquistar señoritas! 
Estoy muy triste, tam triste 
mirando mi suerte perra, 
que, contando á los que encierra, 
seguramente mo existe 
hombre más triste en la tierra, 
¡Y lloro á moco tendido, 
no, por “o que ya he sufrido, 
sino porque hay un verdugo 
que venditá si me descuido 
y me consuelo y me enjugo. 
¡Lloro porque soy asíl 
¡Aunque me dé sus rigores 
el terruño en que nací, 
no quiero salir de aquí, 

del suelo de mis mayores! 
¡Lloro mucho! ¡Yo mo quiero 
embarcarme al extranjero 
como inútil mercancía! 
¡Yo “doro y me desespero 
pensando en la patria mía! 
¡loro como un condenado, 
y las cejas se me enarcan 
soltando el lloro encerrado! 
¡Ese Costa me ha' enseñado 
que al que no llora lo embarean!...., 


CANTO 


(Con música de ““El Pangaré””) 
Bajo una noche de luna, 
navegando en lemto viaje, 
sobre una mar sin oleaje 
que parece una laguna, 
van al conjuro de Alguna 
lejana y brumosa estrolla 
cuanto más temue más bella, 
tres hombres de alma bravía: 
Migmel Grau, Franco Echeandía 
y Juan Amtomio Portelílla. 

Juan Antonio se acatarra 
cantando el son de la tierra 
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rapidez del rayo. 





V 


SÍISHSLIOOL 











E PORIOFIIIRIICIAIIICIAIIIIIIILICIRLIAAS 


se ; Lo usan las personas de. todas las clases sociales ; 
S ningún precio pueden obtener otro mejor, 
a módico precio. Las pobres, Porque a pesar de ser el mejo 
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que suele dar tanta guerra 


“on cajón y con guitarra; 
Miguelito se desgarra 

dos dedos con mano fiera, 
sobre la prima parlera: 

y Echeandía hace pininos. 
¡Caro! Como son marinos, 
resulta, una marinera! 





S Facsímile (reducido) de la Pastilla, : 
<> F" un requisito delicioso para el tocador que extiende su justa fama día por día con la 
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les mandaremos gratis un liberal surtido 
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EL JABÓN CERTIFICADO DE ROSS * 
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Las opulentas, porque por 
Las acomodadas, porque reune calidad superior 
r, está al alcance de su bolsillo, 


eS LIMPIA, HERMOSEA, PERF UMA, REFRESCA Y SANA. 


A los señores comerciantes que pidan este jabón, 
de preciosos eromos para distribuir entre su clientela. 
Escriba Ud. hoy mismo en solicitud de precios y condiciones especiales por may: 


HE SYDNEY ROSS COMPANY, ** New Yor 
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Tratando, en artículo anterior, so- 
la necesidad de favorecer en Lima 
la legitimidad de Jos nacimientos, co- 
mo una manera eficaz de hacer campa- 


bre 


ña en favor de] niño, 
paso, algunos datos sobre nuestro pro- 
blema, muy importante por cierto, de 
la nupcialidad . 

¡Entre la cuestión demográfica de la 
natelidad y la relativa 4 la nupciali- 
úad hay estrechos puntos de relación, 
sin que se pueda, racionalmente, tra- 
tar de la primera sin referirse á la se- 
gunda. En las curvas de la demogra- 
fía, á un proceso de decrecimiento en 
los índices de la nupcialidad corres- 
ponde un movimiento de despoblación. 

De otro lado, en la organización so- 
cial, la célula más simple está cons- 
tituída por la familia, que, en primer 
y último término, tiene por fin dar 
nacimiento á nuevos seres y atender á 
la conservación y desarrollo de éstos. 
En el momento en que esta organiza- 
ción elemental deja de cumplir su fin, 
—la procreación, — la célula familiar 
tiende, con el tempo, á su segura de- 
saparición . 


expusimos, al 





El probema del matrimonio, que in- 
teresa á todos, arroja conclusiones 
precisas y trascendentales cuando, á su 
estudio, se Je aplica las experiencias 
de la estadística .. 

Sabemos todos que la erisis gene- 
ral del matrimonio afecta también á 
nuestro medio. Pero lo que no todos 
conocen es la intensidad de nuestra 
crisis, ni esta conclusión: que Lima, 
sin duda alguna, es uma de las ciu- 


dades del mundo donde se verifican 
* menos matrimonios, en proporción al 
volumen de la población . 


¡Constituímos —sin exagerar— una 
población de célibes, que no obstante 
su repulsión al matrimonio, crece ve- 
getativamente, presenta altos índices 
de natalidad, frecuenta el estado del 
concubinato y da nacimiento á verda- 
deras legiones do hijos ilegítimos. 
¡Grave evidencia ésta pata apreciar 
nuestra medida moral ! 

Ya hemos expuesto este dato del 
censo de Lima : 

Entre nosotros, por cada cien per- 
sonas mayores de veinte años, 64 son 
solteros, 24 casados y 11 viudos. Es 
decir, que hay tres solteros por cada 
casado . 

Esta proporción puede 
mejor, comparativamente . 

Así, según datos del mismo censo 
en Buenos Ajres se tiene, por cada 
cien personas mayores de veinto años: 
37 solteros, 55 casados y 8 viudos . 

En Río de Janeiro : 

42 solteros, 46 casados y 12 viu- 
dos. 

O sea : 

En Lima el matrimonio se verifica 
en proporción deplorable . 





apreciarse 





Desde otro punto, el dios de la 





nupcialidad en Lima es, en promedio, 
aproximado, de 4 por mil. Los índi- 
ces de algunas naciones europeas 30n 
éstos, por mil también ; 

Rusia—9.13 

Austria—8.29 

"Alemania—8.18 

TFrancia—7.52 

Inglaterra—7.38 

Italia—7.23 . 

Lleva Lima el doloroso prestigio 
le ser una de las ciudades del mundo 
civilizado donde el volúmen de morta- 
lidad es mayor, y el volúmen de nup- 
cialidad menor . 


Que este problema de la baja nup- 
cialidad es, también. como el gel alto 
porcentaje de nacimientos ilegítimos, 
cuestión, entre otras, de ignorancia, se 
deduce por ésto: Proporcionalmente á 
la población, los individuos de la ra- 
za blanca son los que más se casan: 
entre log mestizos y los negros aptos 
para el matrimonio, sólo una tercera 
parte ha ido al altar; 4 los indios co- 
rresponide un quinto de casados. 


No pretendemos, ni remotamente, 
ir á tratar de señalar las causas qus 
determinan, entre nosotros, esta profun 
da erisis del matrimonio. Para el e-- 
fecto de nuestra campaña, nos basta 
eon consignar, descarnadamente, esos 
datos que arrojan nuestras estadísticas 
demográficas . 

Con todo, 


el mal, se sabe, obede- 
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La Máquina de Lavar Eléctrica Thor se e 


Por sus Propios Méritos 
El Sirviente Eléctrico 


Construída por la fábrica de máquinas de lavar eléctricas más 
grande y más antiena del mundo, la Thor representa el resultado 
de años de experimentos y de perfeccionamientos. 


En los Estados Unidos de Norte 
América hay en uso más de 500,000 
Máquinas, de Lavar Eléctricas Thor. 

La ropa se lava perfectamente en 
unos cuantos minutos mediante el 
procedimiento de volcarla y dejar- 
la caer repetidamente en la jabona- 
dura caliente. No hay nada de fro- 
tamiento que la gaste. La jabona - 
dura espumosa se precipita una vez 
a, disolvien- 


y otra á través de la t, 


do la mugre y llevándosela. 


SHOPIDIDIDOIOIOIDOS OICETIPRFIIRRIRIAIAA 
DIODOS DO Y 


tiene para las familias. 
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Acérquese usted á Divorciadas 
No. 659'y allí verá personalmente 
su sencillo funciomamiénto y se 
convencérá de la importancia que 


Agente General para el Perú y Bolivia, 


ce 4 causas de orden moral. económi- 
co, sicológico y social. 

Gran. parte de pe particn- 
larmente en las razas de color, no. fre- 


cuenta el matrimonio, porque lo ,re- 
sulita, igual por lo menos, la vida del 
ono: Otros, especia:mente en 


la raza blanca, se sienten poco dis-- 
puestos á dejar el estado de célibes 
por razones económicas, ya que la ten- 
dencia de la educación actual se inspi- 
ra en la vida confortable y hasta fas- 
tuosa. Además, la sociedad no ampa- 


ra ni prestigia bien el estado de ma- 
por una aberración del 
sentido social de la vida de relación, 
el celibato quiere adquirir relieves de 


trimonio; y, 


*“heroicidad ?? 


consorte POSPHIQHOHH: 


IS 
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Así, resulta, que tenemos instintiva $ 


repugnancia al matrinionio, y que, por 5 
nos casamos tarde, lo cual 9 
otros peligros de orden so- : 


lo general, 
entraña 
cial. 


Un natural sentimiento de defensa 
colectiva indica, pues, la necesidad de 
reaccionar frente 4 esta crisis del ma- 
trimonio, prestigiando, como 
mos anteriormente, 
varón y la mujér, favoreciendo el ho: 
gar prolífico y mejorando, con rela-- 
ción al eriterio de la nupcialidad, la e- 
ducación de los hijos y de las hijas . 

El impuesto al celibato, en proyee- 
to, tendrá que dar. en esta población 
de solteros, fuertes rendimientos eco- 
nómicos al Estado . 

Juan Bromiey . 
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“Este es el Secreto 
de un Día de Lavado Descansado” 


L. Anavitarte - ve 
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decía-- 
la unión legal del. 
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desarbolada, 
estéril. Un sol de agosto, calcinador, 
achicharrante. Una carretera angosta, 
polvorienta, que se pierde á lo lejos... 
En el cielo, de un intenso azul, ni una 
nubecilla bienhechora. En el suelo, ca- 
si humeante, ni un arroyo, ni una fuen- 
xo te, mi siquiera un macizo de verdura. 
Tiembla el aire, irisado por el fuego 
- solar, Canta una <hicharra sus monóto- 
2 nas estridencias. Zumba un moscardón, 
- que vuela zigzagueando, como ébrio de 
>» luz... Muy lentamente, avanza por la 
S carretera un tosco carro, arrastrado en 
5 Teata por una mula famélica y una bo- 
.rriquilla de lomo huesudo y ojos lacri- 
mMO0S0S.. . 
> Atada en corto 4 la trasera del ca- 
TITO, UNA perra grisosa, delgaducha y en- 
> teca, camina pesarosa, cabizbaja. 
Bo Dentro del vehículo, el carretero 
fo luerme. Junto al carretero, y echado 
_sobre unos sacos vacíos, un cachorrillo 
de muy pocos días asoma su cabezota 
> Inexpresiva y mira con ojos lánguidos, 
” unas veces al lejano horizonte y Otras 
lo £ da perra grisosa, su madre. 
La mula. (Levantando la cabeza, en- 
treabriendo los ojos y resoplando 
débilmente). — ¡Qué tardecita, Lu- 
8 cera! : 
¡$ La burra. (Sacudiéndose las moscas. — 
No me hables. Y menos mal que 
vamos de vacío. 
La mula. (Por el carretero). — ¿Duer- 
; me aún el tirano? 
$ La burra. — De seguro, ¿Cómo íbamos, 
> si no, á caminar tan despacio? 
¡Bueno es él! Aun viéndonos morir, 
nos obligaría á acelerar la marcha. 
> ¡Es un déspota! 
$ La mula. — Como todos los hombres. 
» La burra. — Como todos, no. A mi pa- 
dre, que vivió en grandesciudades, 
le oí decir que existían hombres 
buenos para con nosotros. Cien ve- 
ces me repitió: ““Hija mía, cuando 
“veas á unos hombres que conducen 
coches y carros sin que animal al- 
,guno tire de ellos, humíllate y res- 
pétalos: son nuestros redentores. 
Tanto nos aman que, por imitarnos, 
cubren sus rostros con orejeras eo- 
mo las nuestras, remedan al mono 
durante el verano, y en invierño se 
visten con “pieles de osos y cifran 
su orgullo en asemejarse 4 dicho 
animal ??, 
La mula, (Incrédula como muchas otras 
A mulas). — ¡Es raro! Jamás vi 4 
esos hombres. ¿No te engañaría tu 
: padre? j : 
La burra. (Gravemente). — No; mi pa- 
Ñ dre dijo siempre la. verdad; por-eso 
E fué un gran burro. 
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cachorro. (Estirándose, bostezando y 
alargando la cabeza hasta asomar- 

la fuera del carro.) — ¡Madre...! 

La perra. (Mirándole amorosamente).— 
+ 4Qué? E 
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HORAS DE SOL 


Una llanura inmensa, 


El cachorro. — Ven, sube; tengo ham- 
bre. 

La perra. (Tristemente). — No puedo, 
hijo mío; estoy atada. ¡Qué dolor! 

El cachorro. (Poniéndose de pie tras un 
gran esfuerzo y tambaleándose). — 


Yo iré entonces á ti. 

La perra. (Horrorizada). — ¡No! 

El cachorro. (Iugénuo). — ¡Puedo muy 
bien! 

La perra. — ¡No, no te muevas, por 
Dios! 

El cachorro. (Mirándola con ojos de 
codicia.) — ¡Si tengo hambre, ma- 
dre mía! ¿Por qué no quieres que 
baje? 


La perra. (Angustiadísima). — Porque 
te harías daño al caer; porque aún 
no sabes andar y no podrías se- 
guirnos. Porque te quedarías en el 
camino, abandonado y sólo, mien- 
tras el carro, más fuerte que yo, 
me arrastraría lejos de tí. ¡Calla; 
tiéndete; duerme, hijo mío, duer- 


mel 
El cachorro. (Asomando aún más su 
cuerpo). — ¡Tengo hambre! 


Le perra. (Aterrada).—¡Vete...! ¡Quí- 
tate...I (Un profundo bache hace 
oscilar el carro, pierde el cachorro 
su torpe equilibrio y cae á la ca- 
rretera). 

El cachorro. (Muy contento). — ¿Ves? 
No me he lastimado. 

La perra. (Clavando sus patas en el 
suelo, como pretendiendo con tan 
débil esfuerzo detener la marcha 
del vehículo). — ¡Ven! ¡Acércate 
á mí! ¡Pronto! ¡Que yo pueda apre- 
sarte con mis dientes...! 

El cachorro. (Pugnando por levantar- 
se). — ¡Sí, espera...! 

La perra. (Como antes, haciendo un es- 
fuerzo inverosímil; sintiendo que 
el cordel que la sujeta la hiere, la 
ahoga.. — ¡Ven! 

El cachorro. (Sallozando). — ¡No pue- 
do! (Al ver que el carro se aleja, 
arrastrando el cuerpo casi exánime 
de su madre). ¡Madre! ¡Madre 
mía, no me dejes aquí! 
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La perra. (Gritando con suprema an- 


gustia). — ¡Lucera, por tus hijos, 
pára! 

La burra. — ¿Eh? ¿Qué te ocurre? 

La perra. — ¡Mi cachorro...! ¡Se ha 
ceaído...! ¡No puede andar...! 

La bwra. (A la mula). — Aguarda, 
tú. 

La mula. — ¡Eso! Para que el tirano 


«espierte y nos muela á palos; es- 
tás tú fresca. 

La perra. — ¡Por favor! 

La burra. (A la mula). — ¡Pára, te di- 


go! 
La mula. (Terquísima). — ¡Que no! 
La burra. — ¡Es su hijo! 
La mula. — ¿Y 4 mí qué? No haberlo 
tenido. 
La burra. (Indignada). — ¡Qué sabes 


tú de hijos ni de amores, raza es- 
téril, maldita! ¡Para, Ó te destrozo 
á eoces el pecho! 
mula. (Deteniéndose ante la ame- 
, haza). — Sea; puedes ahora más 
que yo y me obligas á hacer tu 
voluntad; pero ¡ay de ti si el ti- 
rano me pega!, yo seré entonces la 
que deshaga 4 -coces tu pecho. 

La perro. (Al cachorrillo, que muy po- 
co á poco se acerca tambaleéndose). 
—¡Ven, hijo mío, ven; no descan- 
ses; aquí, 4 mi lado, descansarás! 

El cachorro. (Muy contento de nuevo). 

Sí, madre; mira qué bien ando. 

mula. (Entre dientes). — Veremos 

lo que nos cuesta esta bromita.” 
burra. — No temas; el hombre, al 
ver el cachorro en el suelo, com- 
prenderá el motivo de nuestra pa- 
rada. ; 

mula. — ¡Qué ha de comprender 

siendo hombre. 

La burra. — Entonces, yo sesgaré cuan- 
to pueda y me eruzaré en el cami- 
no, para hacerle ver que soy la 
única cul¿able. 

La mula. (Más conforme). — Eso ya 
es otra cosa. (La burra sesga, eru- 
za, casi se vuelve, y ve cómo el 
cachorrito lega, ¡por fin!, al lado 
de su madre, y ve cómo, ésta se 
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inma. en 0 sucio y 9 acarició, Y UA NARRADA O 
ofrece sus ubres repletas). E 
La burra. (Conmovida, recordando do- 


A a Para el adorno de los paseos E 
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hijos! (De sus ojos apagados bro- S 
tan dos lágrimas. Una mosca avie- 
sa se posa en ellas. Pausa.) 

La mula. (Cabeceando y haciendo so- 

mar con estrépito los cascabeles de 
“su collarón). — ¿Pero es que va- 
mos á pasarnos aquí la vida? 

El hombre. (Despertando é incorporán- 
«dose, extrañado.) — ¿Qué es esto? 

(Empuñando la vara.) ¡Luceral 

La mula. (Para su capote). — ¡Aho- 
ra verás! 

La burra. (Sin moverse). — Sea lo que 
Dios quiera. 

El hombre. — ¡Burra! (Se apea del ea- 
rro; al apearse ve al cachorrillo, 
que, harto ya, juguetea con su ma- 
dre). ¡Este animal...! ¡A pique 
ide haberse matado...! (Coge al: 
cachorro y lo arroja dentro del ca- 
rro. La perra, agradecida, pretende 

S > saltar 4 él y acariaciarle; la burra, 

2 . E - satisfecha, vuelve «dócilmente 4 la 

E weata. El carro rueda nuevamen- 

te). 

La burra. (A la mula). — Ha visto al 
cachorrillo en el suelo; debe haber- 
nos comprendido. 

El hombre. (Descargando sobre el hue- 
sudo lomo de Lucera dos varazos 
terribles). — ¡¡Burral!l ¿Te vas á 
parar en pleno camino, con este 
sol? (La burra arquea su cuerpo y 
resopla de dolor. La mula sonríe. 
La perra baja la cabeza, contris- 
tada.) ¿Será floja? ¡Al fin y al ca- 
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bo, burra! 
La burra. (Sintiendo más q” el dolor la 
injusticia del castigo). — ¡Al fin 


y al cabo, hombre! 

Avanza el carro, trepidando, Ceru- 
giendo. El carretero, sentado en uno 
de los barales, fuma y canturrea; pien- 
sa la mula en el codiciado pesebre; la 
buena de la burra añora tristemente 
las caricias de un rucillo, lucero como 
ella, que unos hombres sin corazón le 
arrebataron ¡para siempre, y un moscat- 
dón que zumbaba vuela zigzagueando, 
como ebrio de luz. 
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Una cuadra oscura junto á un corral 
muy claro. En la cuadra, lí mula y la 
burra comen en pesebreg vecinos, En el 
corral, unos chicuelos sucios y harapo- 
' sos acarician y besuquean al cachorri- 
Mo. z - 

Echada al pie de la burra, la perra 
grisosa mira con amor al corral y lame 
de vez en vez las patas de Lucera. La 
burra deja de comer un instante y con- 
templa con satisfacción 4 la pobre ma- 
dre agradecida. La mula, la estéril mu- 
la, la privada por la naturaleza del más 
puro de los goces, aprovecha el momen- 
to para meter su hocico en el pesebre 
de Lucera y robarle unos granzones. 

Pedro Muñoz Seca. 
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Luis Guillermo Ostolaza y Cia. $. A. : 


Apartado 1452 ; , 
Nazarenas 489 Télefono 3349 





El. — Mi primer esposa se casó con- 
migo" porque yo mo fumaba, no bebía 
mi jugaba. osa ! 

Ella. — ¿Y por qué ¡se casó con us- 
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Mi. — Para regenerame. 
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—¡¿Has visto 4 Juana Rosa, Mari- 
eudha? : S 
Ay, sí, hija, y qué acabada está, 
Parece una vieja. 

—'Tampoco es ninguna polla. Lo me- 
nos tiene sus 32 añazos. 

 —¿ Dreintidós? ¡Qué disparate!—in- 
nberrumpe tu tía Dolores. La mamá 
e ésta estaba mal de Robertito, cuan- 
o ya Juana Rosa se disforzaba con 
weas. Conque anda viendo, Mari- 


Ey 











Y este—ó puwrecido diálogo—se re- 
ite en cala casa mo menos de tres 
eces al día. De donde infiero que 





rójimo, se despachará 4 sus an- 
as calculándosela 4 la mujer del pre- 
cedente dibujo, que tiene la edad que 
representa. “HOGAR” la ha hecho 
constar, bajo cemtificación notarial, y 
documentos que la contienen se ha- 
an encerrados en unos sobres-que, 
uenticados por el mismo Notario Pú- 
blico, se exhiben desde du 

drieras del centro. 
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POHELSOPOPOGIDIAIDAALIIAACICIAIAIIIA: 


el famoso humorista Rafael Arcos, que 
es verdaderamente motable. ¿No lo has < 
visto? ““HOGAR”” te convida. q 

BASES. — Recortar esta parte de la 
presente página, y enviar la edad atri- 
" buída antes de las 12 m. del próximo 
martes 4 ““HOGAR””—Concurso, Mine- 
ría, 179, firmando con nombre ó seu- 
dónimo autógrafo. 





| (DE LOS CUARENTA PARA ARRIBA 


ente tan dada 4 calcularle la edad - 





oy en varias certificada por el Notario 6 á quien 
>  Puás se aproxime, un palco con 4 en- 
PREMIO.—A quien ucierte la edad tradas para el Municipal, donde actúa 
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Pequeñita y redondita 
como grano de cebada; 
, lo que tienes de pequeña 
$ lo tienes de resalada. 


La nieve por tu cara 
pasó diciendo: 

“como aquí no hago falta 
no me detengo. 


Rubita, sol de los soles, 
tu cara es una custodia, 
y tu pecho la escalera 
para subir 4 la gloria. 


Tus cejas son medias lunas 
tus ojos son dos luceros, 
que alumbran de noche y día 
mucho más que los del eielo. 
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“Para todos en el mundo 
sale el sol por la mañana 
'a mí sale tan solo s 
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¡Carlos T. Southwell 
4 Fábrica de Sellos de Jebe, Fotograba- 
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Mi corazón se abraza, 
no sale humo; 
eso sí que es quemarse 
con disimulo. 


Muchos hay que te dirán: 
fSalero, por tí me muero; 
¡y yo no te digo nada 

y soy el que más te quiero! 


Si oyes doblar las campanas 
no preguntes quién ha muerto, 
á tí te lo ha de decir 

tu propio remordimiento. 


Cuando yo te quise á tí 
no estaba yo en mi sentido; 
porque si lo hubiera estado 
otra cosa hubiera sido. 
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Don Juan Amtonio Tizón 
quie tras el don tiene el dón 
¡de ser grave yy armoniqso 
y se mantiene orgulloso 
de exhibirse solterón, 
anda con un ten con ten 
y un sabroso retintín 
que le cap requetebilén * 
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mirándose en ej vaizén > 
z un botín y otro botín. 6 
S z > 
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% LA REUNION PASADA 

Con bastante éxito se realizaron las 
carneras del último domingo; una nu- 
merosa concurrencia ocupaba las tribu- 
nas, deseosa de presenciar el desarro- 
llo de las pruebas, que dieron el resul- 
tado siguiente: 

Primera carrera. — La pensionista 
del Alianza se umpuso fácilmen*a, pues 
venció de punta 4 punta 4 su rival. 

Segunda carrara. — Fué un fácil 
triunfo para Zago, pues llegó á la me- 
ta con varios cuerpos 4 su favor. 

Tercera carrera. — La tercera carre- 
ra fué un hermoso triunfo «de Trico- 
lor, que en un interesante ““rush??”, 
ge adjudicó la carrera por media ca- 
beza delante de Old Maid. 


Cuarta carrera, — Trotteuse se im- 
puso de punta sobre la del Revancha. 
Quinta carrera. — Excelente parti- 


da paso en movimiento á los del 
“(velocidad??; la punta la toman Mi- 
mosa y Deszonfiado; en la curva Thais 
y Strike logran pasarlos y la carrera 
cobra bastante interés; cien metros 
antes del disco, Thais consigue algu- 
na ventaja, que la conserva hasta la 
meta. 

Sexta carrera. — Un bonito triunto 


para Way resultó la sexta prueba; «de- 
j6 actuar á sus “adversarios hasta el 
derecho, donde les dió caza, ganando 
al favorito Montespán por una cabeza. 

Séptima carrera. — Cerró la tarde 
con un hermoso triunfo para «el Stud 
Ttalia, pues Monza y Torino se adju- 
dicaron el ganador y el placé. 

LA ODISEA DEL PROFESIONAL 

. COSTA 

Con profundo desagrado hemos 1leí- 
do en las informaciones de los diarios 
locales los vejámenes cometidos en la 
persona del profesional uruguayo Pe- 
dro Coste. 

Por los datos que mos han suminis- 
trado, parece que se trata de una ven- 
ganza de personas que, no teniendo el 
suficiente valor moral, han recurrido 
á individuos de baja esfera para lle- 
var dá cabo el inhumano atentado. 

En el trascurso «e la semana se ha 
comentado vivamente este ruidoso 
asunto y ha sido grande muestra sor- 
presa al saber que en este atentado se 
incluía el nombre de personas signí- 
caidas. Si el atropello se ha cometido 
con tales complicidades, mos ¡parece 
que la autoridad debe continuar in- 
vestigando el asunto, que ha de temer 


e e aa 
repugnante repercusión en el extras- 
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jero, principalmente .en Buenos Aires 
y Montevideo, donde se sigue con mu- 
cho interés la vida de nuestro turf. 
Es de desear que ú tales abusos se 
ponga coto lo más pronto posible, á 
fin de que los profesionales extranje- 
mos continúan gozando de amplias ga- 
rantías. : 
Como se ve, el atropello hecho en 
la persona de Pedro Costa ha sido uno 
de los atentados más inicuog que se 
recuerdan, y lo que más nos avergon- 
zaría sería comprobar que en estas 
bajesas estuvieran complicadas 
sonas de cierta figuración, que por 
el buen nombre y prestigio del Jockey 
Cluc, no han debido prestarse para el 
bochornoso atentado. 
Esperamos que «l celo 


y seriedad 


que alientan 4 las autoridades tengar- 
buen resultado en la investigación do! 


vejamien, que tan escandaloso efecto 
ha causado en Lima, para que en el 
futuro mo se alteren muestras esplén 
didas relaciones con los demás centros 
especialmente con el del Plata y el de 
Montevideo. ; ; 
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NUESTRO CONSULTORIO JUDICIAL - 


Señorita ““Je Sais Tout”?: 
Lima. 

Viendo la buena voluntad y pacien- 
cia que tiene usted para contestar á 
tanta pregunta que se le hace por in- 
termedio de la revista ““Hogar”” me 
tomo la libertad de molestarla con la 
siguiente pregunta, 4 la q? espera me 
de pronta contestación . por tratarse de 
una amiga (mía. k 
“Un extranjero casada en el Perú 
(alatualmente separado dé su mujer) 
puede contraer segundo matrimonio en 
otro ¡país como en la Argentina, Bo - 
livia 6 Chile? ¿Es válido el segundo 

matrimonio ???, 
Dándole las gracias 
quedo su atenta y S. S. 
Limeña. 


anticipadas, 





Contesta el distinguido abogado, eo- 
laborador de *““Hogar??: 

El asunto que somete usted 4 mi 
consideración puede estudiarse en va- 
rios aspectos. Voy 4 «examinarlo en re- 
lación con ruestras leyes, porque pien- 
so que así interpreto su intención, res- 
pondiendo á cada; una de las dos cues- 
tiones que se sirve usted formular en 
su consulta, 


da. — ::Un éxtranjero casado en el. 


Flerú (actualmente “separado ¡de su 
mujer) puede contraer segundo matri- 
monio «en otro país, como en la Argen- 
tima, Bolivia 6 Chile?*?, 





Respuesta. — Nuestra legislación 
consagra en forma «categórica y explí- 
cita el principio de la indisolubilidad 
del matrimonio declarando que todo 
lo que se pacte en contrario es nulo y 
se tiene por no puesto. El que, casán- 
dose «onforme (4 muestras leyes ¡pre - 
tenda divorciarse, sólo podrá obtener 
de la autoridad competente, mediando 
alguna de las causales señaladas al res- 
pecto, una (mera separación quedando 
subsistente el víneulo matrimonial, 


Obtenida la separación, aunque sea 
judicialmente declarada, el extranjero 
al que alude usted, no estará, pues, 
capacitado para «contraer nuevo ma- 
trimonio en otro país; porque, en cual- 
quiera que sea, se considera como im - 
pedimento absoluto para realizarlo, el 
que viva el cónyuge del solicitante si 
mo está divorciado de él y ya sabemos 
que entre nosotros no existe el divor- 
cio propiamente dicho. No estando re- 


Haciéndole competencia a los Overalls, hace la Sasjre- 


el vínculo matrimonial no po- 


lajado 
lo tamto ¡el nue - 


dría antorizarse por 
vo casamiento. y 

22. — ““Bs válido el segundo matzi- 
monio??”, 

Respuesta. — El artículo 158 del Có- 
digo Civil declara válido para los efec- 
tos civiles el matrimonio contraído en 
el extranjero, con arreglo 4 las leyes 
del país en que se celebró, siempre 
que no sea de personas que dicho códi- 
go declara incapaces de casarse, Y el 
inciso 50. del antículo 142 del +nismo 
cuerpo de leyes prescribe que, no pue- 
de absolutamente contraer matrimo - 
nio, el casado mientras vive su cónyu- 
go; mas como según otro precepto le- 
gal el matrimonio sólo acaba por muer- 
te de uno «lle los cónyuges; respondo 
negativamente, con: los. artículos cita- 
dos, 4£ la segunda cuestión propuesta 
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en su consulta, puesto que en tal ca- : E 


so .trátase de persona impedida de ca- 
sarge conforme 4 muestras leyes. 


ría Lima, Añricos forrados en fina seda á $ SO o 


y TERNOS de casimir, pura lana á $ AD? 
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Novelas cortas de “Hogar” : 
a Z e 


La lámpara de Psiquis 
POR LEON DE TINSEAU 


y 
médico. ¿Su cuarto ¡es abrigado ? cer su pecho 4 las balas, tomó la pala- 
£  —Allí hay lumbre desde esta maña- bra con una voz sorda y trémula: 

El trem acababa de partir, Clotilde, na, contestó Bidarraye, que parecía  —Señorila, he pedido esta mañana 
mientras su padre verificaba el equi- más muerto que vivo, al espíritu de vuestra madre que inspi- 
paje, estaba de pié junto á Celesimno. —Bueno,  pantid inmediatamente. Te al vuestro misericordia y bondad. 
Ni el mno, ni ell otro, decía una pala- Yo 08 seguiré en «cuanito ¡esa maldita Váis 4 juzgar mi conducta: dignáos es- 


bra. De repente un coloquio muy ani- maleta haya sido encontrada. Arrópa- fucharme con paciencia, 
mado se entabló entre el señor Fal- 





¿yLOS 


EXORIGIELCESICELSALISIALIAIRILILOPA 





POPROVS 


(Continuación) 
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te bien, chicuela loca. Si caes enfer- El nombre que llenaba el corazón de 

Conneau y el jefe de estación: ma, será culpa mía. No hubiera debido Clotilde no había sido pronunciado. 

Es cierto; uno de vuestros baúles dejarte venir hasta aquí, Sin embargo, Roberto de Chalmont iba 
ha sido guaráado en el fungón, aprobó 


—No temáis nada, papá; «entro de Á ocupar un gran lugar en la confesión: 
una hora estaré en La Peyrade. Y en- Je Bidarraye: ella lo sentía. Además 
tonces... todo peligro habrá desapa- Por el aire abatido del que hablaba, se 
recido. podían preveer funestas revelaciones. 
Dos minutos después, Clotilde y Ce- Y un presentimiento funesto oprimía 
lestino se iban juntos, bajo las corti- *l corazón de la joven, desde que ha- 
súbitamente mun gran cansancio marca- nas cerradas del cocha - bía visto á Bidarrayo en lugar del que- 
ba sus ojos «con hondas y negras oje- La joven rompió la primera el silen- “ido “* desconocido *” d 
Tas. Por la primera vez desde algunos cio: z En la turbación de su angustia fué 
días tosió ligeramente. —¿No es extraño que llegue sola incapaz de _decir una palabra. Su vesi- 
Dios mío! He aquí que te res- donde... el señor de Chalmont que no *? continuó; 
frías, exclamó «su padre. Celestimo, conozco? —Me preguntábais, antes, si le ha- 
¿tenéis un «coche cerrado? ¡Se hubiera podido creer que su com- bía ocurrido algún accidente 4.... Ro- 
—8Í señor; y otro para el equipaje. pañero no había oído. Sin abrir log la- herta de Chalmont. Está anba vuestros 
Estamos salvados, entonces. Pron- bios, parecía contar los pedruscos del ojos, en este momento, 
> to Meváos á la «hica y tomad euida- camino, De repente, haciendo el gesto —No 0s comprendo. ¿Qué queréis de- 
%9 dos de ella al apearse. Sois un poco supremo del condenado que va á ofre- cir?, balbuceó Clotilde, cuyos párpados 
y 
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Inquisición 591 | 
Teléfono 2250 E 


este último. Pero lo tendréis demtro de 
media hora; los trenes se cruzan en la 
próxima estación, Corro al telégrafo, 

El señor Falconneau regresó cerca 
de su hija. Parecía toda cambiada y 
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Acaba de recibir un variado surtí- 
do de sombreros de fieltro, garganti- 
llas de fantasía, galones de piel, co- 
llares de fantasía y Sombreros 
para colegiales azul marino y 
blanco Al por mayor | 









Exposición permanente de mode- 
los de Sombreros y Panta- 
llas estilo extranjero. 
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se cerraban, bajo-el peso de su ator- 
mentado pensamiento. 
—Quiero decir que... 
to de Chalmont. 
—¿Sois vos?... 
emgañáis desde hace 
hombre sois entonces? 
Escondía su rostro, en las manos, lo- 
ca de sorpresa, de desesperación. Gimió 
en voz más apagada todavía: 
—Ahora me explico por qué... él no 
quería venir cuando yo lo llamaba. 
—Señorita, os lo- ruego... escuchad- 
me; os explicaréis todo. Yo no he que- 
rido sino hacer todo esto para lo me- 
jor. Cuando os marchásteis, nadie «n 
el mundo pensaba que este país debía 
volveros 4 ver. Si recordáis cierta no- 
che, convendréis que la esperanza no 
era más grande en vuestro espíritu, 
que en los demás, Nuestro viejo médico 
me dijo entonces: ““¡Cuidado con las 
ideas tristes! Se necesitaría en .u vi- 
da, un interés por alguien, por algo.??” 
¡Cuántas veces he meditado esta pala- 


yo soy Rober- 


me 


¿Qué 


¿Sois vos que 
un año? 


bra, yo que hubiera dado en ese mo- 


mento mi vida paar conservar la vues- 


tral Mi tío murió, dejándome algún 
dinero, contra toda previsión. Desde 
entonces, mi único pensamiento fué 


impedir que vuestra casa, la easa de 
Ja mujer que amaba, fuera profanada 
por unos extraños, Pero no me atrevía 
f deciros que la había comprado. Te- 
nía miedo de aparecer ante vos como 
uno de aquellos piratas que sacan pro- 
vecho de los restos deiados por la tem- 
pestad. En mi turbación inventé 4 Ro- 
herto de Chalmont. No quería hacer de 
él sino el hombre de paja que debía 
disimular mi nombre, Al mismo tiem- 
po quería distraeros como se distrae 
con ima muñeca la niña enferma que 
se aburre y que va Á morir. Recordad, 
señorita, que sois vos la primera que 
habéis escrito... 4 Roberto de Chal- 
mont, Yo no había previsto aquello. 

«—¿Por qué no me habéis desengaña- 
do, entonces? 

-—Porque Lesperon me dijo: **¿Para 
qué quitarle su juguete??? Dentro de 
aleunas semanas estará  desengañada, 
dentro de algunos meses, y como los 
aacerdotes lo aseguran, nuestras almas 
ven 4 aquellos que quedan sobre la 
tierra. Chalmont le interesa; dejadle 4 
Chamont.??” Estaba muy bien; pero era 
necesario que Chalmont pudiera  res- 
ponderos. ¿Qué hacer? Fuí 4 Burdeos, 
compré una máquina de escribir. ¡Ah 
por la menos mis cartas no os han en- 
gañado! Todas las frases que han 
Hegado 4 vuestros ojos ham salido 
de mi corazón. Es cierto que la firma 
era falsa. Pero, ¿qué es un hombre? 
Una pluma 4 un sombrero, una franja 
A un vestido, una mancha, 4 veces! 
Bajo un nombre ú otro soy yo, el que 
he euidado de vuestra casa como un 
abnegado guardián. Soy yo el que he 
adornado con flores la tumba que 
amáis, Yo soy el que os ama, que he 
cometido la falta de decirlo, -pero sin 
esperar nada y desde tam  lejos!... 
Soy yo, en fin, el que va 4 abriros la 
puerta como un vigilante servidor en- 
cargado "por sus amos de preparar todo 
para recibirlos. Decid ahora; váis £ 
condenar, 4 rechazar, 4 maldecir 4 
aquél que no se atreve ni Áá ser dicho- 
so rtcibiéndoos, temiendo que esta fe- 








licidad sea considerada por vos como 
un ultraje, un robo quien sabe. Ystad 
segura, por lo menos, que no soy un 
hembre eapaz de guardar el ser caído 
en mi mano, cuando tstaba destinado 
á otro. Tengo la desgracia de ser para 
vos la causa de una involuntaria ilu- 
sión; pero no he buscado, no he pre- 
meditado una odiosa impostura, Se lo 
juro. 

Sin abrir los ojos que tenía  cerra- 
dos desde que Bidarraye comenzó su 
defensa, la señorita Falconneau  res- 
pondió: 

—Os ereo. Pero, ¿ahora qué voy £ 
hacer? 

—Conozco otros que tienen que ha- 
cor cosas más difícile». Regresaréis, 


señorita, 4 vuestra casa; gracias al 
cielo que estáis en vías te curación. 
Olvidaréis los malos días, olvidaréis 


todo lo que os plazca olvidar. En cuan- 
to 4 mí, sabréis que á partir de este 
minuto, soy de nuevo Bidarraye, el 
pobre sobrino del cura, el *“farmacén- 
tico,”* como decíais en vuestras car- 
tas... ¿No es muy sencillo? Roberto 
de Chalmont ha muerto; no pensemos 
más en aquello. 

—Sí, repitió Clotilde, sin hacer caso 
e este heroísmo. ¡Roberto de  Chal- 
mont ha muerto! 

Y de nuevo reimó el sileneio entre 
los dos. Cuando el coche llegó £- las 
primeras casas de la Peyrade, la seño- 
rita Falconmean pareció despertarse de 
un letargo que duraba desde hacía 
diez minutos, Dijo estas palabras á 
Celestino de una vez clara, sin cólera, 
pero con un tono de autoridad que 
uunea había empleado vara hablarle: 

— Tengo mecesidad «de descanso y 
voy 4 retirarme 4 mi cuarto. Haced 
de manera que podáis hablar 4 mi pa- 
dlre antes que él me vea. Deseo que Te- 
ciba de vuestra boca las explicaciones 
que acabo de oír. Dárselas sería para 
mí algo fatigoso y penoso. Mañana, 
enuando haya podido descansar, hablaré 
con vos. Pero shora no puedo hablar 
sina conmigo misma, 

Faleonnean vió sobre todo en la eon- 
fesión de Bidarraye su lado cómico. 
En el fondo, además, se sentía más £ 
ensto con un huésped A quien había 
halado las orejas antaño. cuando el 
mozalbete venía al presbiterio, de vya- 
caciones. Puede ser que el buen hom- 
bre hubiera juzeado menos risible la 
historia, si hubiese conoeido las mís- 
ticas nupcias de Clotilde con el difun- 
to Chalmont, No dudaba que este per- 
sonaje impalpable y funesto que, no 
habiendo nacido hubiera tenido no po- 
eo trabajo en morirse, era llerado en 
ese mismo instante más que muchos 
esposos que no son imaginarios. 

Clotilde había querido cenar en su 
euarto, comió muy poco, después se de- 
claró cansada y deseosa te dormir, 
simple pretexto para desyelarse como 
quería. A las doce la hubiérais encon- 
trado en su sillón, fijando la distraída 
mirada en el fuego que habfan prendi- 
do para ella. 

La. frase que el infeliz Celestino le 
había dicho creyendo hacerlo mejor, 
no cesaba de resonar á sus oídos como 
un doble. **¡Roberto de Chalmont ha 
muerto! ¡Roberto de Chalmont ha 


muerto!?? Ella se lamentaba sobra su 
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amor tronchado en pleno florecimiento - 
¡y qué florecimiento! ¡Ningún soplo de 
desilusión la había marchitado á aque- 
la flor! ¡Su Roberto era hermoso, era 
bueno, noble, fiel, generoso, abnegado, 
sublime!..,. Y todo este conjunto de 
cualidades nunca desmentidas acaba- 
ban de desaparecer. ¿Para qué vivir 
entonews?... A veces la razón venía 4 


sacarla de su ensueño de dolor dición- 
dole: “*¿Qué lloras? Roberto no es 
más que una sombra. Lo que no ha 


existido no puede merecer nuestras lá- 
grimas,?? 

Entonces indignándose contra eso 
consuelo cruel, obstinándose en su de-. 
sesperación, Clotilde se arrojaba sobre 
su cama, escondiendo la cabeza entre 
las almohadas, para no ver la luz. De- 
cía muy bajo, suspirando más honda- 
mente: 

Ha existido, puesto que yo lo ama- 
ba y que mi corazón se desgarra de 
desesperación, : é 

Bentía aquella amargura suprema de 
la viuda del marino, cuyo amado duer- 
me bajo las olas de un mar desconoci- 
do, á varios millares de leguas. Su pe- 
sar se exasperaba de no tener la mano 
helada de un muerto para oprimir en 
las suyas, de saber que jamás tendría 
una tumba querida que visitar... Pe- 
ro ñ lo menos tenía sug cartas. 

Corrió á su necesario y tomó las ho- 
jas que había guardado algunos días 
antes, sonriendo al pensar 'en el pla- 
cer que tendrían al releerlas juntos. 
Pero desde la primera línea fué inva- 
dida de una especie de rabia mezclada 
de asco. Estos secretos de ternura los 
conocía un hombre: Bidarraye! Algo 
más, tenía en su cajón las declaracio- 
nes destinadas únicamente 4 Roberto, 
Un poquito más y habría acusado en 
su corazón al ““farmacéutico?? de ha- 
ber cometido un robo. Al fuego las 
páginas de amor escritas por este in: 
truso, como si tenfa el derecho de 
amar á Clotilde, como si el hombre 
que la amaba tenía el derecho de no 
ser, de no haber sido Roberto de 
Chalmont. a 

Bajo las cartas encontró un tapete 
que había bordado de sus manos, para 
él, con brillantes sedas de Algeria. 
¡Cuántas horas pasadas con la aguja, 
soñando en Roberto, en este Roberto 
que se había resignado casi £ no ver 
en este mundo, pero que era suyo en 
todas partes! Vivió una vez más, en 
esos minutos, aquellos largos días de 
un ensueño triste y encantador;  des- 
pués decidió que ningún ser humano 
tocaría estas flores bordadas para Él 
que no podía admirar aquellos colores 
delicadas. Estrechó una vez más sobre 
su corazón el leve tejido; ocultó allí 
su rostro, dejando un beso, una lágri. 
ma, un nombre suspirado por la última 
vez. Entonces en la silenciosa pureza 
de su cuarto de virgen, dobló los plie- 
gues de la mística mortaja y lo depo- 
sitó suavemente, como lo hubiera he- 
cho con un muerto amado, sobre los ti- 
zenes del pino embalsamado, que ar- 
dían en él. 

Así fueron celebrados 4 la manera 
antigua loz funerales de Roberto de 
Chalmont, 


(Continuará.) 
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EL DE LAS CARTAS AMOROSAS 

Nada tan natural y esperado por 
nosotros como el éxito de este Ccon- 
£urso. S 

Jl amor vuelve literatos á los gen- 
darmes; y quien sueña en una imagen 
de veinte años, forja los más devotos 
6 los más encendidos madrigales. A 
las oficinas de “HOGAR?*” han llega- 
do más de doscientas misivas; las más, 
desde luego, de enamorados á enamo- 
radas. El sexo contrario se defiende, 
y cuando presume recurre á nosotros, 
vá muestras pobres imploraciones de ca- 
“ yiio que amasamos con lágrimas y que 
wecordamios, tamtas veges, con rubor, 
gon desencanto y com ira. ¡Oh, lo que 
duelen, 4 través «le todas las distan- 
cias, las terribles calabazas! 

Pero vamos ú las cantas de los ena- 
morados. 3 

Sgn, como ya hemos dicho, más de 
doscientas. 

De entre ellas, tres mos parecén s0- 
bresalientes. 

Diecinueve — comprendidas algunas 
humorísticas—resultan estimables. 
Las restantes pal gato. 
Be ha agotado el repertorio de hua- 


> ehaferías y de lloriqueos” espesos. 
“Aquello de “desde que por primera 


ez tuve la dicha de verla??, Ó aque- 
' llo otro de “princesita «kde mis días 
juveniles””... Y imuchas otras cosas 
de la laya. ¡Vaya unos Tenorios!... 
¡Y unas Ineses!t : 
, Yi cambio, aquellas tres sobresa- 
” lientes están bellamente,  noblemente 
escritas. Dos son de hombres: la una 
dirigida Dinarzada, la otra 4 Hilda, 
XL La tercema es de una dama que firma 
con una sola inicial: Y. 
7 Hgmos procedido al más grave de 
> los sprteos y ha resultado premiada 
Hilda. Esperamos que mande por su 
iremio: alguna atrayente cosita de 
ettal. : 
Las autoras 6 inspiradoras de las 


> otras cartas, que estimamos  apre- 
-ciables, mos trasmiten los siguientes 


mombres: Esculapio, T£fraín, Lily, A. 
A., El adorado Nene, Angela, Sivecttie, 
J. R, C., Pepe, Myrto, Z. R., Romeo, 
Gaviota, Stella, G., Luis, Mysterioso y. 
Cucarachita. 

Fara dar á los lectores una idea de 
Mas tres cartas sobresmlientes, copia- 
mos ¡(breves párrafos de ellas. 

De la dirigida 4 Hilda; 

“Nada hay en torno mío capaz de 
amortiguar la emoción profunda que 
en mi espíritu causó tu espíritu; y, 
como lo que allá fué una dicha y una 
suave melancolía, que me parecían in- 
terminables, se convierte aquí en una 
tristeza honda y en una amargura 
constante. No puedo más, simo hablar- 
te de mis penas, que son las del amor 
y la distancia. 10h, Hilda, si no te 
coneciera, cuánto hubiera dado por 
comoceérte, y conociéndobte y amándo- 
te, qué no diera- por no haberte co- 
nocido! Pero, ¿mo está en el dolor la 
esencia misma de la vida?” 
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De la dirigida 4 Dinarzada: 

“¿Pensé una vez en el derrumbe «le 
mi ilusión querida, y en silencio lloré 
sobre sús ruinas, opreso por los re- 
cuerdos, y mirando arraigar en ellos 
el tallo de la hiedra piadosa enya som- 
bra oculta el horror de las cosas muer- 
tas. Pero al influjo de tus palabras cá- 
lidas so despertó mi espíritu y com- 
prendí que mi sueño había envuelto 
mi pensamiento, al escuchar el eco de 
mis quejas transfigurado en una can- 
ción «le amor y de esperanza.?? 

De la firmada por los siguientes a- 
cápites: ; 

““¡Con cuánto placer para mi espí- 
ritu, principio con un vocativo: Ami- 
go mío. Los hombres mo se dam cuen- 
ta clara de los que somos las mujeres 
cuando por ellos sentimos amistad... 
Estaba sorprendida, pero advertí que 
al través da los hilos telefónicos ad: 
quirían muestras voces modulaciones 
muy secas y (muy taras; la suya pare: 
cía llegarme de tan lejos que muchas 
de sus palabras se me iban, y debió 
sucederle 4 usted otro tanto, porque 4 
cada instante me obligaba usted 4 le- 
vantar el tono de da mía y 4 que le 
repitiera mis frases, por lo que preferí 
citarle para la noche en el parque, 
porque, como , usted comprende, hay 


“cosas que no deben decirse sino una 


sola vez en la vida, y en voz queda... 
Las he oído siempre tantas cosas de 
usted y me ban llegado 4 convencer 
tan firmemente de la complejidad de 
su carácter, que me pregunto espan- 
tada si serán 6 no ciertas todas esas 
cosas que tan bonitamente les sabe us: 
ted decir 4 las mujeres... Mis herma- 
mos, que, al fin hombres, se han dado 
cuenta del interés, llamémosle así, que 
usted me inspira, se complacen en que 
yo leg escuehe referencias sobre usted, 
que me tiemen que ser desagradables, 
y lo hacen sin duda, como quien no 
quiera la cosa, para que me dé por ad: 
vertida y para que nunca me llame á 
engaño... Rendir 4 un Tenorio de ofi- 
cio es una gran victoria para la vamf 
dad femenina; pero yo soy modesta; 
no me gusta ui luchar ni vencer, y as- 
piro memos... No quiera usted reser- 
varse el triste papel de despertar inú- 
tilmente 4 una alma dormida; no quie- 
ra usted envenenar por puro gusto á 
un pobre corazón que mingún mal le 
ha hecho, y de cuya rendición mo ten- 
dría usted mucho que vanagloriarse, 
por la poca 6 ninguna resistencia que 
le ha ofrecida.** 
EL DE LAS CONSERVAS 

Temejmos que «declarar que “*HO- 
GAR?*? no ha obtenido hasta ahora un 
éxito semiejante, ¡Bi serán golosos los 
limeños! Ham contestado 623 personas. 
Si. diéramos sus nombres, necesitaría- 
mos dos kilómeetros de ¡ppapel. Damos, 
en cambio, los de los que mo han acer- 
tado. Y el concunsito era fácil... 

Fora, Luz de las selvas, Margot, 


Pachuli, Petardo, Kat Salehichón 


landés, Rayito de 
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Sol, Burro viejo, 











el número 
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anterior 


Floripondio, Frejolito, Violeta, Panehi- 
to, Diana, Fila, Hebá, Soledad, Bu- 
runida, Esperpento y Hmos., Cayco, El 
gato. Uma beatita, Rayito de Oro, Fa. 
re, No me olvides, Elecea, Margarita, 
Jacobo, Rosita, '"Miaricucha, Sofía, 
Tronchista, Alejandro el chico, Meri- 
no, La pobre chica, La chiquita, K. K. 
Seno, Soldadura, La conservada, Ma- 
nuel  H, 
Chacha, Mateo, Una chica que prome- 
te, Carcicolillo, Ver-Herr, Upon Beco, 
Elisita Céspedes, Cárdenas, Celeste Z., 
Aurora Borcal, Elenita, 12 13, Bur- 
nel, Mercedes N., Nina, Nigua, Miss 
Lyon, Hada Victoria, Inés 1473, Ma- 
ría Rodríguez, Nicolasa, Gladis, Dina- 
mita, Maruca, (Chis Pun Callao, Una 
talbillerita egclosa, Pepito, C. Alfonso 
García, Turomas, María de La Laguna, 
Luchita, Julia Evangelista, Lea, Dick, 
Alfonso Leguía, Lulú, Pepe, Jazmín 
del Oabo, Gonzales, Lulees, María Lui- 
sa, M. Gloria, T. V. O., Eva María, 
La Negrita, Otela Casaprandi, M. Fo- 
rio, Julita, Colmena, Anticucho Frir, 
María La Negra, Mary Silies, Fúfalo, 
Violeta Brandt, Salomona, Marujo, Co- 
razomcito y La Pedroja. 

Quiere decir que todos Jos. demás 
han aceptado, inclusive Papillon d'Or, 
Lulú, Cocoliche, Querubín, Marujilla, 
Tirulici y Pipo, 4 quienes mo hemos 
tomado en consideración, PORQUE 
OLVIDARON BEMITIR LA FARTE 
CORRESPONDIENTE DE LA PAGÍ- 
SA DE “HOGAR”. 

Verificado 'el sorteo, ha sido agra- 
ciada la «señorita (6 "señorona) LA 
GOLOSA, 4 «uya disposición están las 
10 latas de comservas LIBBY ofreci- 
das. Y que con su pan se las coma... 
las que sean «le icopmer con pan. 

La solución remitida es la siguien- 
be: ““Como hay censura en el correo, 
te eseribo en cifra la presente para 
avisarte que si quieres que Leguía te 
mande al extramjero de diplomático, 
debes conseguirte una carta «dle reco- 
mendación firmada por Isaías, que des- 
de el 29 de mayo último se ha conver- 
tido len gran"amigote del Presidemte, 
según me cuenta Salazar y Oyarzábal, 
que como tú sabes es mozo de mucha 
vista y de muy buen olfato. Te abraza 
tu compadre Emeterio. ?” 

EL ROMPETELSESO MUSICAL ha 
obtenido también muchas soluciones 
cojnpletas, entre las cuales hemos sor- 





López, Lagarto, Sarete, La * 





Pd 


teado el premio prometido (una am- 4 : 


pliación fotográfica). Ha sido agracia- 
da LA JAPONESA, Barranco, Lavalle 
No. 3. Que venga el retratito. 

La solución enviada es así: *“HO- 
GAR*” ha sido remitido por Domitila 
al relamido Laredo. Revilla, Remy, 
Villlasol, Arredondo, Alfajeme. La So- 
ledad. Milagro. Alfareros. Dominó, 
Soldado. Fado. 

Hemos considerado acertadas las que 
ham puesto Larré y Lastres, entre los 
apellidos. 

EL CONCURSO DE LAS CABEZAS 
DE LEGUIA continúa abierto. 
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El Banco Alemán Transatlántico | 


gira diariamente 
| - por cable 
por cheque 
y por letra 


á 90 días vista | 


1.-en libras esterlinas 

2..en dólares americanos 

3.-en francos franceses — 

4.-en francos suizos 

5.-en francos belgas a 

6.-en pesetas españolas 

Y. .en marcos alemanes 

S.-en liras italianas 

9.-en florines holandeses 
10.-en yens japoneses 
11.-en pesos argentinos m)/jl, 
12.-en pesos chilenos mj/c 
13.-en bolivianos 
14.-en sucres ecuatorianos y 
15.-en pesos oro uruguayos 


a los cambios 
más favorables 


También glra sobre las siguientes ciudades: Cairo, Alejandria, Port 
aid, Jerusalen, Constantinopla, Aleppo, Belruth, Damasco, 
Malta y Smirna. : 
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